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Presentación de la Colección Teológica Contemporánea


 





Cualquier estudiante de la Biblia sabe que hoy en día la literatura  cristiana evangélica en lengua castellana aún tiene muchos huecos que cubrir. En consecuencia, los creyentes españoles muchas veces no cuentan con las herramientas necesarias para tratar el texto bíblico, para conocer el contexto teológico de la Biblia, y para reflexionar sobre cómo aplicar todo lo anterior en el transcurrir de la vida cristiana.


Esta convicción fue el principio de un sueño: la “Colección Teológica Contemporánea.” Necesitamos más y mejores libros para formar a nuestros estudiantes y pastores para su ministerio. Y no solo en el campo bíblico y teológico, sino también en el práctico —si es que se puede distinguir entre lo teológico y lo práctico—, pues nuestra experiencia nos dice que por práctica que sea una teología, no aportará ningún beneficio a la Iglesia si no es una teología correcta. 


Sería magnífico contar con el tiempo y los expertos necesarios para escribir libros sobre las áreas que aún faltan por cubrir. Pero como éste no es un proyecto viable por el momento, hemos decidido traducir una serie de libros escritos originalmente en inglés.  


Queremos destacar que además de trabajar en la traducción de estos libros, en muchos de ellos hemos añadido preguntas de estudio al final de cada capítulo para ayudar a que tanto alumnos como profesores de seminarios bíblicos, como el público en general, descubran cuáles son las enseñanzas básicas, puedan estudiar de manera más profunda, y puedan reflexionar de forma actual y relevante sobre las aplicaciones de los temas tratados. También hemos añadido en la mayoría de los libros una bibliografía en castellano, para facilitar la tarea de un estudio más profundo del tema en cuestión.  


En esta “Colección Teológica Contemporánea,” el lector encontrará una variedad de autores y tradiciones evangélicos de reconocida trayectoria. Algunos de ellos ya son conocidos en el mundo de habla hispana (como F.F. Bruce, G.E. Ladd y L.L. Morris). Otros no tanto, ya que aún no han sido traducidos a nuestra lengua (como N.T. Wright y R. Bauckham); no obstante, son mundialmente conocidos por su experiencia y conocimiento.  


Todos los autores elegidos son de una seriedad rigurosa y tratan los diferentes temas de forma profunda y comprometida. Así, todos los libros son el reflejo de los objetivos que esta colección se ha propuesto:



1. Traducir y publicar buena literatura evangélica para pastores, profesores y estudiantes de la Biblia. 


2. Publicar libros especializados en las áreas donde hay una mayor escasez.





La “Colección Teológica Contemporánea” es una serie de estudios bíblicos y teológicos dirigida a pastores, líderes de iglesia, profesores y estudiantes de seminarios e institutos bíblicos, y creyentes en general, interesados en el estudio serio de la Biblia. La colección se dividirá en tres áreas:



Estudios bíblicos 


Estudios teológicos 


Estudios ministeriales 





Esperamos que estos libros sean una aportación muy positiva para el mundo de habla hispana, tal como lo han sido para el mundo anglófono y que, como consecuencia, los cristianos – bien formados en Biblia y en Teología – impactemos al mundo con el fin de que Dios, y solo Dios, reciba toda la gloria.


Queremos expresar nuestro agradecimiento a los que han hecho que esta colección sea una realidad, a través de sus donativos y oraciones. “Tu Padre... te recompensará”



Dr. Matthew C. Williams 


Editor de la Colección Teológica Contemporánea 


Profesor en IBSTE (Barcelona) y Talbot School of Theology  


(Los Angeles, CA., EEUU)





Lista de títulos


A continuación presentamos los títulos de los libros que publicaremos, DM, en los próximos tres años, y la temática de las publicaciones donde queda pendiente asignar un libro de texto. Es posible que haya algún cambio, según las obras que publiquen otras editoriales, y según también las necesidades de los pastores y de los estudiantes de la Biblia. Pero el lector puede estar seguro de que vamos a continuar en esta línea, interesándonos por libros evangélicos serios y de peso.


Estudios bíblicos


Nuevo Testamento


D.A. Carson, Douglas J. Moo, Leon Morris, Una introducción al Nuevo Testamento [An Introduction to the New Testament, rev. ed., Grand Rapids, Zondervan, 2005]. Se trata de un libro de texto imprescindible para los estudiantes de la Biblia, que recoge el trasfondo, la historia, la canonicidad, la autoría, la estructura literaria y la fecha de todos los libros del Nuevo Testamento. También incluye un bosquejo de todos los documentos neotestamentarios, junto con su contribución teológica al Canon de las Escrituras. Gracias a ello, el lector podrá entender e interpretar los libros del Nuevo Testamento a partir de una acertada contextualización histórica. 


Jesús


Murray J. Harris, 3 Preguntas clave sobre Jesús. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 14, 2005). ¿Existió Jesús? ¿Resucitó Jesús de los muertos? ¿Es Jesús Dios? Jesús es uno de los personajes más intrigantes de la Historia. Pero, ¿es verdad lo que se dice de Él? 3 preguntas clave sobre Jesús se adentra en las evidencias históricas y bíblicas que prueban que la fe cristiana auténtica no es un invento ni una locura. Jesús no es un invento, ni fue un loco. ¡Descubre su verdadera identidad! 


Robert H. Stein, Jesús, el Mesías: Un estudio de la vida de Cristo. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 17, 2006). Hoy en día hay muchos escritores que están adaptando el personaje y la historia de Jesús a las demandas de la era en la que vivimos. Este libro establece un diálogo con esos escritores, presentando al Jesús bíblico. Además, nos ofrece un estudio tanto de las enseñanzas como de los acontecimientos importantes de la vida de Jesús. Stein enseña Nuevo Testamento en Bethel Theological Seminary, St. Paul, Minnesota, EE.UU. Es autor de varios libros sobre Jesús, y ha tratado el tema de las parábolas y el problema sinóptico, entre otros.   


Michael J. Wilkins & J.P. Moreland (editores), Jesús bajo sospecha. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 4, 2003). Una defensa de la historicidad de Jesús, realizada por una serie de expertos evangélicos en respuesta a “El Seminario de Jesús,” un grupo que declara que el Nuevo Testamento no es fiable y que Jesús fue tan solo un ser humano normal.


Juan


Leon Morris, El Evangelio según San Juan. (Colección Teológica Contemporánea, vols. 11 y 12, 2005) Los comentarios de esta serie, New International Commentary on the New Testament, están considerados en el mundo anglófono como unos de los comentarios más serios y recomendables. Analizan el texto de forma detallada, deteniéndose a considerar temas contextuales y exegéticos, y el sentido general del texto. 


Romanos


Douglas J. Moo, Comentario de la Epístola a los Romanos [Commentary on Romans, New International Commentary on the New Testament; Grand Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans Publishers, 1996]. Moo es profesor de Nuevo Testamento en Wheaton College. Los comentarios de esta serie, New International Commentary on the New Testament, están considerados en el mundo anglófono como unos de los comentarios más serios y recomendables. Analizan el texto de forma detallada, deteniéndose a considerar temas contextuales y exegéticos, y el sentido general del texto.


Gálatas


F.F. Bruce, Comentario de la Epístola a los Gálatas, (Colección Teológica Contemporánea, vol. 7, 2004).  


Filipenses


Gordon Fee, Comentario de la Epístola a los Filipenses. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 18, 2004) Los comentarios de esta serie, New International Commentary on the New Testament, están considerados en el mundo anglófono como unos de los comentarios más serios y recomendables. Analizan el texto de forma detallada, deteniéndose a considerar temas contextuales y exegéticos, y el sentido general del texto.


Pastorales


Gordon Fee, Comentario de las Epístolas a 1ª  y 2ª  Timoteo, y Tito.  El comentario de Fee sobre 1ª y 2ª a Timoteo y sobre Tito está escrito de una forma accesible, pero a la vez profunda, pensando tanto en pastores y estudiantes de seminario como en un público más general. Empieza con un capítulo introductorio que trata las cuestiones de la autoría, el contexto y los temas de las epístolas, y luego ya se adentra en el comentario propiamente dicho, que incluye notas a pie de página para profundizar en los detalles textuales que necesitan mayor explicación.


Primera de Pedro


Peter H. Davids, La Primera Epístola de Pedro. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 10, 2004). Los comentarios de esta serie, New International Commentary on the New Testament, están considerados en el mundo anglófono como unos de los comentarios más serios y recomendables. Analizan el texto de forma detallada, deteniéndose a considerar temas contextuales y exegéticos, y el sentido general del texto. Davids enseña Nuevo Testamento en Regent College, Vancouver, Canadá.


Apocalipsis


Robert H. Mounce, Comentario al Libro de Apocalipsis. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 21, 2007). Los comentarios de esta serie, New International Commentary on the New Testament, están considerados en el mundo anglófono como unos de los comentarios más serios y recomendables. Analizan el texto de forma detallada, deteniéndose a considerar temas contextuales y exegéticos, y el sentido general del texto. Mounce es presidente emérito de Whitworth College, Spokane, Washington, EE.UU., y en la actualidad es pastor de Christ Community Church en Walnut Creek, California.


Estudios teológicos


Cristología


Richard Bauckham, Dios Crucificado: Monoteísmo y Cristología en el Nuevo Testamento (Colección Teológica Contemporánea, vol. 6, 2003).  Bauckham, profesor de Nuevo Testamento en St. Mary’s College de la Universidad de St. Andrews, Escocia, conocido por sus estudios sobre el contexto de los Hechos, por su exégesis del Apocalipsis, de 2ª de Pedro y de Santiago, explica en esta obra la información contextual necesaria para comprender la cosmovisión monoteísta judía, demostrando que la idea de Jesús como Dios era perfectamente reconciliable con tal visión.


Teología del Nuevo Testamento


G.E. Ladd, Teología del Nuevo Testamento, Terrassa. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 2, 2002). Ladd era profesor de Nuevo Testamento y Teología en Fuller Theological Seminary (EE.UU.); es conocido en el mundo de habla hispana por sus libros Creo en la resurrección de Jesús, Crítica del Nuevo Testamento, Evangelio del Reino y Apocalipsis de Juan: Un comentario. Presenta en esta obra una teología completa y erudita de todo el Nuevo Testamento.


Teología joánica


Leon Morris, Jesús es el Cristo: Estudios sobre la teología joánica. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 5, 2003). Morris es muy conocido por los muchos comentarios que ha escrito, pero sobre todo por el comentario de Juan de la serie New International Commentary of the New Testament. Morris también es el autor de Creo en la Revelación, Las cartas a los Tesalonicenses, El Apocalipsis, ¿Por qué murió Jesús?, y El salario del pecado.


Teología paulina


N.T. Wright, El verdadero pensamiento de Pablo. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 1, 2002).  Una respuesta a aquellos que dicen que Pablo comenzó una religión diferente a la de Jesús. Se trata de una excelente introducción a la teología paulina y a la “nueva perspectiva” del estudio paulino, que propone que Pablo luchó contra el exclusivismo judío y no tanto contra el legalismo.


Teología Sistemática


Millard Erickson, Teología sistemática [Christian Theology, 2nd edition, Grand Rapids: Baker, 1998]. Durante quince años esta teología sistemática de Millard Erickson ha sido utilizada en muchos lugares como una introducción muy completa. Ahora se ha revisado este clásico teniendo en cuenta los cambios teológicos, igual que los muchos cambios intelectuales, políticos, económicos y sociales.


Teología Sistemática: Revelación/Inspiración


Clark H. Pinnock, Revelación bíblica: el fundamento de la teología cristiana, Prefacio de J.I. Packer. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 8, 2004).  Aunque conocemos los cambios teológicos de Pinnock en estos últimos años, este libro, de una etapa anterior, es una defensa evangélica de la infalibilidad y veracidad de las Escrituras.


Estudios ministeriales


Apologética/Evangelización


Michael Green & Alister McGrath, ¿Cómo llegar a ellos? Defendamos y comuniquemos la fe cristiana a los no creyentes. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 3, 2003). Esta obra explora la Evangelización y la Apologética en el mundo postmoderno en el que nos ha tocado vivir, escrito por expertos en Evangelización y Teología.


Discipulado


Gregory J. Ogden,  Discipulado que transforma: el modelo de Jesús. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 19, 2006). Si en nuestra iglesia no hay crecimiento, quizá no sea porque no nos preocupemos de las personas nuevas, sino porque no estamos discipulando a nuestros miembros de forma eficaz. Muchas veces nuestras iglesias no tienen un plan coherente de discipulado y los líderes creen que les faltan los recursos para animar a sus miembros a ser verdaderos seguidores de Cristo. Greg Ogden habla de la necesidad del discipulado en las iglesias locales y  recupera el modelo de Jesús: lograr un cambio de vida invirtiendo en  la madurez de grupos pequeños para poder llegar a todos. La forma en la que Ogden trata este tema es bíblica, práctica e increíblemente eficaz; ya se ha usado con mucho éxito en cientos de iglesias.


Gregory J. Ogden, Manual del discipulado: creciendo y ayudando a otros a crecer. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 20, 2006) Cuando Jesús discipuló a sus seguidores lo hizo compartiendo su vida con ellos. Este manual es una herramienta diseñada para ayudarte a seguir el modelo de Jesús. Te ayudará a profundizar en la fe cristiana y la de los otros creyentes que se unan a ti en este peregrinaje hacia la madurez en Cristo.  Jesús tuvo la suficiente visión como para empezar por lo básico. Se limitó a discipular a unos pocos, pero eso no limitó el alcance de sus enseñanzas. El Manual del discipulado está diseñado para ayudarte a influir en otros de la forma en que Jesús lo hizo: invirtiendo en unos pocos.


Dones/Pneumatología


Wayne. A. Grudem, ed., ¿Son vigentes los dones milagrosos? Cuatro puntos de vista. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 9, 2004).  Este libro pertenece a una serie que se dedica a exponer las diferentes posiciones que hay sobre diversos temas. Esta obra nos ofrece los argumentos de la perspectiva cesacionista, abierta pero cautelosa, la de la Tercera Ola, y la del movimiento carismático; cada una de ellas acompañadas de los comentarios y la crítica de las perspectivas opuestas.


Hermenéutica/Interpretación


J. Scott Duvall & J. Daniel Hays, Hermenéutica: Entendiendo la Palabra de Dios [Grasping God’s Word, rev. ed., Grand Rapids: Zondervan, 2005]. ¿Cómo leer la Biblia? ¿Cómo interpretarla? ¿Cómo aplicarla? Este libro salva las distancias entre los acercamientos que son demasiado simples y los que son demasiado técnicos. Empieza recogiendo los principios generales de interpretación y, luego, aplica esos principios a los diferentes géneros y contextos para que el lector pueda entender el texto bíblico y aplicarlo a su situación. 


La Homosexualidad


Thomas E. Schmidt,  La homosexualidad: compasión y claridad en el debate. Escribiendo desde una perspectiva cristiana evangélica y con una profunda empatía, Schmidt trata el debate actual sobre la homosexualidad: La definición bíblica de la homosexualidad; Lo que la Biblia dice sobre la homosexualidad; ¿Se puede nacer con orientación homosexual?; Las recientes reconstrucciones pro-gay de la Historia y de la Biblia; Los efectos sobre la salud del comportamiento homosexual. Debido a toda la investigación que el autor ha realizado y a todos los argumentos que presenta, este libro es la respuesta cristiana actual más convincente y completa que existe en cuanto al tema de la homosexualidad.


Misiones


John Piper, ¡Alégrense las naciones!: La Supremacía de Dios en las misiones. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 22, 2007).  Usando textos del Antiguo y del Nuevo Testamento, Piper demuestra que la adoración es el fin último de la Iglesia, y que una adoración correcta nos lleva a la acción misionera. Según él, la oración es el combustible de la obra misionera porque se centra en una relación con Dios y no tanto en las necesidades del mundo. También habla del sufrimiento que se ha de pagar en el mundo de las misiones. No se olvida de tratar el debate sobre si Jesús es el único camino a la Salvación.


Mujeres en la Iglesia


Bonnidell Clouse & Robert G. Clouse, eds., Mujeres en el ministerio. Cuatro puntos de vista. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 15, 2005).  Este libro pertenece a una serie que se dedica a exponer las diferentes posiciones que hay sobre diversos temas. Esta obra nos ofrece los argumentos de la perspectiva tradicionalista, la que aboga en pro del liderazgo masculino, en pro del ministerio plural, y la de la aproximación igualitaria; todas ellas acompañadas de los comentarios y la crítica de las perspectivas opuestas.


Predicación


Bill Hybels, Stuart Briscoe, Haddon Robinson Predicando a personas del s. XXI [Mastering Contemporary Preaching, Multnomah Publications, 1990]. Éste es un libro muy útil para cualquier persona con ministerio. Su lectura le ayudará a entender el hecho en sí de la predicación, las tentaciones a las que el predicador se tiene que enfrentar, y cómo resistirlas. Le ayudará a conocer mejor a las personas para quienes predica semana tras semana, y a ver cuáles son sus necesidades. Este libro está escrito en lenguaje claro y cita ejemplos reales de las experiencias de estos tres grandes predicadores: Bill Hybels es pastor de Willow Creek Community Church, Stuart Briscoe es pastor de Elmbrook Church, y Haddon Robinson es presidente del Denver Seminary y autor de La predicación bíblica.


Soteriología


J. Matthew Pinson, ed., La Seguridad de la Salvación. Cuatro puntos de vista. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 16, 2006). ¿Puede alguien perder la salvación? ¿Cómo presentan las Escrituras la compleja interacción entre la Gracia y el Libre albedrío? Este libro pertenece a una serie que se dedica a exponer las diferentes posiciones que hay sobre diversos temas. En él encontraremos los argumentos de la perspectiva del calvinismo clásico, la del calvinismo moderado, la del arminianismo reformado, y la del arminianismo wesleyano; todas ellas acompañadas de los comentarios y la crítica de las posiciones opuestas.


Vida cristiana


Dallas Willard, Renueva tu corazón: Sé como Cristo. (Colección Teológica Contemporánea, vol. 13, 2004). No “nacemos de nuevo” para seguir siendo como antes. Pero: ¿Cuántas veces, al mirar a nuestro alrededor, nos decepcionamos al ver la poca madurez espiritual de muchos creyentes? Tenemos una buena noticia: es posible crecer espiritualmente, deshacerse de hábitos pecaminosos, y parecerse cada vez más a Cristo. Este bestseller nos cuenta cómo transformar nuestro corazón, para que cada elemento de nuestro ser esté en armonía con el reino de Dios.









 


Prólogo


 





Este es un libro fantástico y fácil de utilizar dirigido a lectores serios que deseen adentrarse en el mundo de la Biblia a fin de entenderlo mejor y vivir fielmente en el mundo de hoy. J. Scott Duvall y J. Daniel Hays han escogido un título muy adecuado: Grasping God’s Word (Entendiendo la Palabra de Dios). Las metáforas que nos ofrece el verbo «grasp» son muy útiles cuando se trata de considerar con detenimiento las implicaciones de la interpretación bíblica. Tanto al emprender la tarea de por vida que supone la comprensión de las Escrituras, como al acometer la labor más limitada de estudiar esta obra, puede ser útil tener en mente cuatro de los sentidos de este término.


En primer lugar, el verbo «grasp» puede significar «arrebatar con avidez», con lo cual denota una acción violenta. ¡Este no es el sentido que quieren dar a este término los autores de esta obra! No obstante, sí es lo que piensan muchos de los llamados lectores «posmodernos» acerca del proceso de la interpretación. En nuestra época desencantada y descreída, muchos no creen ya que los textos tengan realmente un «sentido» concreto. La interpretación es más como una lucha de poder en la que el lector impone a la fuerza su voluntad sobre el texto: esto es lo que significa para mí. En opinión de muchos lectores contemporáneos, no nos es posible situarnos más allá de nuestra propia época y condición hasta el punto de establecer un significado «objetivo». Para tales lectores de la posmodernidad, no existen interpretaciones «correctas». 


En Entendiendo la Palabra de Dios los autores hacen hincapié en la importancia de los pequeños detalles de los textos bíblicos así como en su diseño general. Duvall y Hays son conscientes, sin embargo, del escepticismo actual. Saben bien que el lector y analista no es un dispositivo impersonal que desarrolla su tarea de manera mecánica, sino una persona con una identidad, historia y trasfondo cultural específicos, todo lo cual afecta y condiciona la propia comprensión. Los lectores no son entes incorpóreos, que flotan sobre las creaciones literarias; no, al igual que los propios escritores, también ellos están sólidamente arraigados a situaciones históricas concretas (que nuestros autores llaman «pueblos»). 


No hacer violencia a los textos es una tarea difícil y complicada, puesto que fácilmente les imponemos nuestras propias ideas y prejuicios. Por ello, los autores hacen una llamada a sus lectores, por un lado a emprender un análisis serio, y por otro a ser honestos respecto a su trasfondo y situación. Los lectores han de estar dispuestos a que el texto cuestione sus valores y convicciones. Si no lo están, los tales entenderán erróneamente la Biblia, torcerán sus palabras para que digan lo que ellos quieren. Este libro trata de cómo evitar esta forma violenta de «comprensión». 


En segundo lugar, Entendiendo la Palabra de Dios trata acerca de otro de los sentidos del término «grasp», a saber, «entender». Podemos decir que comprendemos una idea, relato o poema cuando somos capaces de dar el sentido correcto a las palabras en su contexto. Solo  podemos decir que hemos entendido bien un texto cuando nuestra interpretación hace que tanto las partes como el todo tengan sentido. Entender, o comprender algo es reconocer lo que el autor está diciendo y llevando a cabo en el texto que ha escrito. Este libro capacita a los lectores serios para conseguir precisamente esto. 


Lo que es especialmente valioso es la atención que los autores conceden tanto a «las partes» como al «todo» de la Biblia. Duvall y Hays se ocupan tanto de las palabras y frases del Texto Sagrado como de sus párrafos y libros. ¿Por qué? Porque entienden correctamente que solo se puede entender el todo en vista de las partes, y las partes en vista del todo. De modo que, para entender el texto bíblico no hemos de basarnos únicamente en los estudios de palabras y los versículos de apoyo. Con las palabras y versículos se forman frases y párrafos que, una vez unidos, sirven a su vez para construir una serie de estructuras de mayor entidad. Por ello, en este libro, se pueden encontrar capítulos que tratan de los estudios de palabras (las partes), y también otros que explican cómo leer las distintas clases de «todos» (p. ej., diferentes tipos de literatura) que forman la Biblia. De hecho, los autores dedican acertadamente casi la mitad del libro a los desafíos prácticos que suponen la interpretación y aplicación de las distintas clases de textos bíblicos. 


En tercer lugar, a este libro puede aplicársele también el sentido literal que tiene el término «grasp» de «asir con las manos», por su acercamiento especialmente práctico y experimental. Ésta es una obra para personas dispuestas a trabajar con ejemplos concretos y a realizar deberes prácticos. Los lectores recibirán el equipamiento, las herramientas y la formación para «trazar correctamente la palabra de verdad»  (2 Tim 2:15). Al viajero contemporáneo que quiere recorrer el mundo de la Biblia se le suministra todo cuanto necesita para emprender dicho viaje, junto con las instrucciones para que pueda regresar de nuevo (¡la aplicación!). 


En cuarto lugar, a este libro se aplica también el sentido que tiene el término «grasp» de aprehender con firmeza, en este caso la Palabra de Dios. No es suficiente entender la Palabra de Dios de un modo meramente intelectual. No, hemos de apropiárnosla de un modo práctico, utilizarla en nuestra vida. ¿Qué utilización hay que dar a las Escrituras? Una respuesta importante la encontramos en sus propias páginas: la Escritura ha de «enseñar, reprender, corregir e instruir en justicia» (2 Tim 3:16). No solo hemos de entenderla, sino también aferrarnos a ella y obedecerla. En las Escrituras encontramos las palabras de vida eterna, aquellas palabras, que una vez comprendidas por el lector le capacitan para aferrarse por la fe a Jesucristo, la Palabra viva de Dios. Por supuesto, comprender las Escrituras, o aferrarse a Jesucristo por la fe, son solo metáforas. La verdad del asunto es que cuando nos asimos del mensaje del amor de Dios a favor nuestro, este mensaje —o, más bien, Dios mismo— nos toma a nosotros. Éste es el verdadero propósito de la interpretación bíblica: conocer como somos conocidos. 


En último análisis, Entendiendo la Palabra de Dios es un asunto de vida o muerte. Siendo como somos pecadores necesitados, hemos de renunciar a nuestro bagaje cultural que tantas veces nos hunde bajo su peso y asirnos firmemente de las palabras de la Escritura que nos imparten la vida. Solo por medio de la Escritura llegamos a conocer, y ser conocidos, por Aquel que es el camino, la verdad, y la vida.



Kevin J. Vanhoozer
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Estamos también agradecidos a nuestros amigos de Zondervan; Jack Kuhatschek ha representado una genuina inspiración desde el mismo comienzo del proyecto. Su pasión por animar a las personas a tener un encuentro con la Palabra de Dios es contagiosa. Hemos contraído una profunda deuda con Verlyn Verbrugge por su pericia en la interpretación bíblica y su aguda percepción de los detalles. Gracias también a Jack Kragt por su amistad y ánimo durante el transcurso del proyecto. 
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Prefacio a la segunda edición


 





La entusiasta recepción que desde su publicación en el año 2001 tuvieron tanto Grasping God’s Word (Entendiendo la Palabra de Dios) como su Cuaderno de Ejercicios, nos ha sido de mucho ánimo. Nos ha complacido comprobar que estas obras comenzaban a llenar el vacío existente por lo que respecta a guías populares para entender la Biblia y textos hermenéuticos de nivel universitario. Nuestro propósito en la primera edición era ayudar a los lectores serios (especialmente a los alumnos de las universidades y seminarios) a leer, interpretar y aplicar la Biblia. Este propósito no ha cambiado, ni tampoco hemos alterado nuestra idea esencial de ofrecer un acercamiento práctico con el que guiar a los estudiantes a una lectura cuidadosa y seria de la Biblia, junto con algunas reflexiones para interpretar los diferentes tipos de literatura que encontramos en la Biblia. No obstante, sí han cambiado suficientes cosas como para justificar una segunda edición.


A la segunda edición se incorpora una actualización de las bibliografías y recursos, con una revisión de los capítulos que desarrollan el tema de los estudios de palabras (Capítulo 8), la traducción bíblica (Capítulo 9), los niveles de significado (Capítulo 11), y la profecía (Capítulo 21), la revisión de algunos ejercicios, y la añadidura de un apéndice que trata los temas de la Inspiración y la Canonicidad. Nos complace el hecho de que muchos hayan sacado partido del libro en el pasado, y pedimos a Dios que utilice esta nueva edición para bendecirte con un andar más profundo con Él.




J. Scott Duvall  J. Daniel Hays  Ouachita Baptist University  Arkadelphia, Arkansas













 


Prefacio a la primera edición


 





Si estás interesado en estudiar y aplicar el texto bíblico, Entendiendo la Palabra de Dios puede ser precisamente el libro que necesitas. Celebramos tu compromiso con la Biblia y agradecemos tu disposición a invertir algunos minutos para indagar acerca de nuestro libro.


¿Cómo surgió la idea?


Los cristianos evangélicos tenemos la convicción de que la Biblia es importante. Sin embargo, y a pesar de tales afirmaciones, el analfabetismo bíblico parece ser muy común en nuestros círculos.[1] En la Universidad Bautista de Ouachita, donde los dos somos profesores, los cursos de estudio del Antiguo y Nuevo Testamento han sido obligatorios para todos los estudiantes (hasta hace muy poco). A lo largo de los años, estos cursos han aportado a los estudiantes una saludable dosis de trasfondo histórico y contenido teológico junto con un hermoso toque de acercamiento devocional. No obstante, lo que comenzó a preocuparnos era lo que nuestros estudiantes no estaban recibiendo. ¿Les estaban ayudando estos cursos a entender con suficiente claridad el trascendental relato de la Biblia de modo que fueran capaces de vivir para Cristo en medio de una cultura hostil? Nos preguntábamos también si estábamos enseñando a nuestros estudiantes a leer por sí mismos el texto bíblico. ¿Cómo se acercarían a la Biblia después de la clase?


Decidimos, por tanto, hacer un cambio. Ahora, en lugar de los cursos de estudio del Antiguo y Nuevo Testamento, los obligatorios son el de Estudio de la Biblia e Interpretación Bíblica. En Estudio de la Biblia recorremos el texto bíblico de Génesis a Apocalipsis con la esperanza de ayudar a los estudiantes a ver la imagen general y a entender el modo en que las Escrituras responden a las preguntas esenciales de la vida. En el curso de Interpretación Bíblica, enseñamos a los estudiantes a leer, interpretar y aplicar la Biblia por sí mismos. Siguiendo la idea del antiguo adagio, intentamos enseñar a pescar a nuestros estudiantes en lugar de darles meramente algún pescado para que coman. La idea de escribir Entendiendo la Palabra de Dios surgió de este cambio en la estrategia pedagógica a fin de equipar a los estudiantes para la vida y el ministerio, y este libro es en la actualidad el texto que se sigue en el curso de Interpretación Bíblica. 


¿Por qué hemos titulado nuestra obra “Entendiendo la Palabra de Dios”? 


Escribimos desde una posición claramente evangélica y el título completo expresa este hecho: Entendiendo la Palabra de Dios: Un acercamiento práctico a la lectura, interpretación, y aplicación de la Biblia. Nuestro presupuesto fundamental es que la Biblia es la inspirada y autoritativa  Palabra de Dios (ver 2 Tim 3:16–17). 


Este libro subraya la importancia de la comprensión de la Biblia. Con esto no estamos proponiendo que la Biblia sea únicamente un objeto a analizar o escudriñar. Por el contrario, nuestro acercamiento pone de relieve la necesidad de una lectura cuidadosa y una sabia interpretación, que culmina con un compromiso a aplicar lo que hemos aprendido (Jn 14:21). Una persona que verdaderamente se aferra a la Palabra de Dios descubrirá por su parte que esta palabra se aferra a ella. 


Nuestro acercamiento es también práctico. Mediante una abundante utilización de ejemplos bíblicos y deberes prácticos esperamos introducir a los estudiantes al meollo de la interpretación bíblica al tiempo que les guiamos en este proceso. Los estudiantes han de hacerse a la idea de que, en el proceso de cavar y ahondar en la Palabra de Dios, van a «ensuciarse las manos».


¿Qué clase de libro es “Entendiendo la Palabra de Dios”?


La mayoría de los libros que tratan la interpretación de la Biblia caen dentro de dos categorías. Existen muchas guías de divulgación para entender la Biblia (p. ej., las obras de Howard C. y William D. Hendricks, Living by the Book; Rick Warren, Personal Bible Study Methods). En el otro extremo encontramos algunos textos hermenéuticos excelentes de nivel universitario (p. ej., las obras de Walter Kaiser Jr. y Moisés Silva, Biblical Hermeneutics; William Klein, Craig Blomberg, y Robert Hubbard, Introduction to Biblical Interpretation; Grant Osborne, The Hermeneutical Spiral). Sin embargo, entre estos extremos no hay mucho donde escoger. Tenemos la esperanza de que nuestro libro ayude a salvar este vacío.


Entendiendo la Palabra de Dios pretende ayudar a los creyentes serios (en especial a los estudiantes universitarios y seminaristas del ciclo inicial) en su aprendizaje de la lectura, interpretación y aplicación de la Biblia. Hemos escrito este libro para nuestros estudiantes, más que como un medio de diálogo con nuestros colegas en el campo docente y de investigación. Aunque esta obra nunca ha pretendido ser un manual exhaustivo de hermenéutica bíblica, en su alcance va bastante más allá de las cuestiones introductorias del tema. Hemos procurado ofrecer a nuestros estudiantes unas explicaciones redactadas en lenguaje sencillo, pero bien informadas por lo mejor de la erudición bíblica evangélica. 


Este libro tiene tres elementos esenciales:



1. Se da una seria atención a la lectura cuidadosa de la Biblia. Una buena parte del sabor práctico aparece a lo largo de los primeros capítulos en los que se echan los cimientos de una lectura inteligente. Esta sección se puede parecer mucho al acercamiento del estudio inductivo de la Biblia fomentado por Robert Traina y Howard Hendricks. 


2. Se tratan algunos asuntos hermenéuticos de carácter general a los que ha de hacer frente cualquier intérprete de la Biblia (p. ej., las concepciones previas, el papel del Espíritu Santo). 


3. Se ofrecen directrices para interpretar y aplicar todos los géneros literarios más importantes tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo.





¿Cómo se organiza el libro?


Entendiendo la Palabra de Dios se organiza según un criterio más pedagógico que lógico. Una organización de carácter lógico comenzaría con la teoría antes de pasar a la práctica. Sin embargo, este planteamiento es aburrido para los estudiantes que pierden interés antes de llegar a las cuestiones interesantes. Hemos organizado el libro de un modo que motive a aprender a los estudiantes. Por tanto, en general, comenzamos con la práctica, pasamos a la teoría y, después, regresamos a la práctica. En nuestra enseñanza hemos descubierto que una vez que los estudiantes han invertido cierto tiempo en el proceso de leer cuidadosamente las Escrituras, éstos comienzan a hacerse algunas preguntas de orden más teórico. Nos sentimos extraordinariamente animados por la recepción tan positiva que ha tenido la disposición pedagógica del libro entre nuestros estudiantes. El libro se divide en cinco unidades:






	Más práctica 

	Parte 1: Cómo leer el libro: Herramientas esenciales





	Más teórica

	Parte 2: Los contextos: Entonces y ahora  Parte 3: Significado y aplicación





	Teórica y práctica

	Parte 4: El recorrido interpretativo: Nuevo Testamento  Parte 5: El recorrido interpretativo: Antiguo Testamento












Cada capítulo comienza con una llamativa introducción antes de pasar a una seria, pero sencilla (no técnica) exposición del tema. Después de la conclusión, ofrecemos varias tareas para ayudar a los estudiantes a llevar a cabo lo que hemos tratado. Aquí, por ejemplo, tenemos unos ejemplos del contenido de los capítulos que tratan de «Los contextos: Entonces y ahora; estudios de Palabras» y «El recorrido interpretativo: Antiguo Testamento; los Profetas».






	Contextos: Entonces y ahora; Estudios de palabras

	El recorrido interpretativo: Antiguo Testamento; Los Profetas





	Introducción

	Introducción





	Falacias comunes en el estudio de palabras 

	La naturaleza de la literatura profética del Antiguo Testamento





	Escoge las palabras cuidadosamente

	El contexto histórico-cultural y teológico





	Determina lo que podría significar la palabra

	El mensaje profético esencial





	Decide el sentido de la palabra en el contexto

	Interpretación y aplicación





	El estudio de una palabra: «presentar» en Romanos 12:1

	Problemas especiales: los pasajes predictivos





	Conclusión

	Conclusión





	Deberes

	Deberes












En dos apéndices ofrecemos una exposición acerca de la Inspiración y la Canonicidad y las directrices para redactar artículos exegéticos.


Cuaderno de ejercicios


Existe también un Cuaderno de ejercicios para el estudiante que acompaña a este libro de texto. Este cuaderno de ejercicios está diseñado principalmente para facilitar la finalización de las tareas por parte de los estudiantes y la recogida de los deberes por parte del profesor (i.e., tiene hojas recortables). Este libro de texto puede utilizarse sin el cuaderno de ejercicios, sin embargo en tal caso, el estudiante (o el profesor) tendrá que fotocopiar los deberes a fin de poder hacerlos y entregarlos. En ocasiones, las instrucciones de este libro de texto para los deberes aluden a la necesidad de fotocopiar. Al utilizar el cuaderno de ejercicios se elimina el paso de las fotocopias puesto que las hojas del cuaderno de ejercicios se pueden arrancar. Si estás utilizando el cuaderno de ejercicios, sigue las instrucciones que allí se dan e ignora las que encuentres en este libro de texto. Creemos que tanto maestros como estudiantes considerarán conveniente el cuaderno de ejercicios y por nuestra parte recomendamos su utilización.


Página Web de recursos para  maestros


En la página web de Zondervan ofrecemos también recursos para aquellos que desean utilizar el libro de texto en su ministerio docente:  (www.zondervan.com/books/academic/resources)


Entre ellos encontrarán




	 Ejemplos de planes de estudio (que incluyen un calendario del curso) 



	 Calendario para el maestro (instrucciones detalladas acerca de cada sesión del curso) 



	 Extractos selectos de los capítulos para presentaciones en el aula 



	 Ejemplos de deberes clasificados por grado de dificultad









Pedimos a Dios que utilice este libro para ayudarte a vivir más cerca Él. ¡A Él sea la gloria!



 


1 Véase el artículo de Gary Burge, «The Greatest Story Never Read», Christianity Today 43 (9 de agosto 1999): 45–49. 












 


Abreviaturas empleadas


 






– NASB (New American Standard Bible)  


– NET (New English Translation ) 


– NRSV (New Revised Standard Version), 


– NIV (New International Version), 


– NLT (New Living Translation) 


– GNB (GOOD NEWS BIBLE) 


– KJV (King James Version), 


– NJV (New Jewish Version) 


– AT (Antiguo Testamento) 


– NT (Nuevo Testamento)












 


PARTE 1


Cómo leer el libro: herramientas esenciales


 





El capítulo 1 de Entendiendo la Palabra de Dios nos introduce en el proceso de leer, interpretar, y aplicar la Biblia, un proceso al que a menudo nos referimos como «recorrido interpretativo». Este recorrido comienza con una lectura cuidadosa, que es el medio para determinar lo que el texto bíblico significó en su contexto original (su pueblo). Sin embargo, antes de que podamos aplicar este significado a nuestras vidas (nuestro pueblo), hemos de medir la anchura del río que nos separa del mundo del texto. Una vez que hayamos cruzado el río, podremos aplicar el significado de la Biblia de un modo que sea relevante y seguro.


En el capítulo 2 aprenderemos a leer de un modo más perspicaz e inteligente. La lectura superficial ha de ser abandonada para dejar lugar a una lectura seria. Te enseñaremos a notar las secciones más pequeñas del texto y a buscar cosas como palabras que se repiten, contrastes, enumeraciones, figuras retóricas y aquellos verbos, nombres y conjunciones que son importantes. Aquí aprenderemos a leer cuidadosamente cada oración gramatical. En los capítulos 3–4 pasaremos de este ámbito de las oraciones gramaticales a las unidades de texto más largas y más complejas, a saber, los párrafos y los discursos. Aprenderemos a detectar cosas como diálogos, preguntas y respuestas, el tono, las conexiones entre los distintos episodios, y los cambios de relatos. Estas cosas son importantes si realmente queremos escuchar lo que Dios está diciendo por medio de su Palabra. 


En estos primeros cuatro capítulos de Entendiendo la Palabra de Dios adquirirás experiencia en el proceso de la interpretación bíblica por medio de un buen número de ejercicios prácticos. La teoría puede esperar unos cuantos capítulos mientras aprendemos a leer cuidadosamente y de manera inteligente. Esta forma de lectura se convierte en el fundamento para la comprensión del sentido de la Biblia y su aplicación a nuestra vida.









 


1


El recorrido interpretativo


 






Introducción 


Lo esencial del recorrido 


Un ejemplo: Josué 1:1–9 


El recorrido y Entendiendo la Palabra de Dios 


Deberes





Introducción


En las montañas de Etiopía un anciano sorbe café mientras utiliza unos viejos y ajados anteojos, para leer una vez más el relato de David y Goliat en su gastada Biblia en lengua amharica. Una mujer de mediana edad se desplaza por Buenos Aires en un autobús metropolitano mientras lee y reflexiona acerca del Salmo 1. Un joven ejecutivo coreano, de vuelta a Seúl tras un viaje de negocios en Singapur, vuela sobre el mar de nubes a más de diez mil metros de altitud, y mientras tanto lee y medita las palabras del apóstol Pablo en Romanos 5. Y en California, en un dormitorio de San Diego, una joven universitaria da un último sorbo a otra Coca Cola y dirige de nuevo la vista a la pantalla de su portátil para acabar la lectura del relato de Marcos en el que Jesús calma milagrosamente una tempestad en el mar de Galilea.


Por todo el mundo hay personas que disfrutan con la lectura de la Biblia (y lo han hecho durante miles de años). ¿Por qué? La gente lee la Biblia porque es un libro fascinante, lleno de relatos apasionantes y de desafiantes exhortaciones. La leen porque es un libro esencial, que trata de los asuntos trascendentales de la vida: Dios, la vida eterna, la muerte, el amor, el pecado, la moral... La leen porque creen que en la Biblia Dios les habla por medio de la palabra escrita. La Biblia nos anima, eleva nuestro espíritu, nos consuela, nos guía, nos censura, nos edifica, nos da esperanza, y nos acerca al Dios vivo. 


Si bien algunas partes de la Biblia son fáciles de entender, otras no lo son. Sin embargo, la mayoría de los cristianos, desean entender todo lo que dice la Palabra de Dios, no solo las secciones fáciles. Muchos de nosotros deseamos profundizar en este libro. Queremos ver más cosas del texto bíblico y entenderlo mejor. Queremos también estar seguros de que lo entendemos correctamente. Es decir, queremos tener la confianza de que podemos extraer el verdadero sentido de un texto concreto y que no estamos meramente desarrollando una interpretación arbitraria, extravagante o incorrecta. Este libro ha sido concebido para tales personas. 


El proceso de interpretación y comprensión de la Biblia es como emprender un viaje. El recorrido comienza con una lectura concienzuda y cuidadosa del texto. A partir de esta lectura concienzuda podremos determinar el sentido del pasaje en el contexto bíblico, es decir, lo que significó para los receptores bíblicos. 


No obstante, a menudo, cuando intentamos aplicar este significado directamente a nuestra vida, surgen ciertos problemas. Estamos separados de los receptores bíblicos por cultura, costumbres, idioma, situación, y una enorme extensión de tiempo. Estas diferencias forman una barrera, un río que nos separa del texto y que muchas veces nos impide comprender el significado del texto para nosotros. 


Y, por si esto fuera poco, en el Antiguo Testamento el río se ensancha añadiendo otra barrera fundamental para la interpretación que nos separa de los receptores. Entre los receptores bíblicos del Antiguo Testamento y los lectores cristianos de nuestros días hay un cambio de pacto. Como creyentes del Nuevo Testamento estamos bajo el Nuevo Pacto, y nos acercamos a Dios mediante el sacrificio de Cristo. Sin embargo, el pueblo del Antiguo Testamento estaba bajo el Antiguo Pacto y, para ellos, la Ley era algo central. En otras palabras, la situación teológica de los dos grupos es distinta. Entre nosotros y los receptores del Antiguo Testamento existe una barrera porque estamos bajo pactos distintos. 


Por tanto, el río que media entre el texto del Antiguo Testamento y nosotros no consiste únicamente en cuestiones de cultura, idioma, situación y tiempo, sino también en asuntos teológicos relativos a los pactos. Tenemos mucho más en común con los receptores del Nuevo Testamento; sin embargo, aun en el Nuevo Testamento, las diferencias de cultura, idioma, y las situaciones específicas pueden presentar una barrera colosal a nuestro deseo de entender el significado del texto. Muchas veces el río es demasiado profundo y ancho para permitir que lo vadeemos. 


Por ello, con frecuencia el cristiano de hoy tiene muchas dudas acerca de cómo interpretar una buena parte de la Biblia. ¿Cómo hemos de entender Levítico 19:19, donde se prohíbe el uso de prendas confeccionadas con dos tipos de material? ¿Significa acaso que los cristianos obedientes han de utilizar únicamente ropa completamente elaborada con algodón? En Jueces 6:37 Gedeón utiliza un vellón para confirmar lo que Dios le había dicho. ¿Significa esto que también nosotros hemos de servirnos de vellones cuando buscamos la guía de Dios? 


Los pasajes del Nuevo Testamento no siempre son mucho más claros. Por ejemplo, en Mateo 14:29 Pedro anda sobre las aguas. ¿Significa esto acaso que también nosotros hemos de intentar hacer lo mismo en obediencia a Cristo? En caso negativo, ¿qué significa de hecho este episodio y cómo podemos hoy aplicarlo a nuestras vidas? Aunque no podamos andar sobre las aguas, ¿cómo podemos cruzar el río que nos separa del texto? 


Cualquier deseo de interpretar y aplicar la Biblia comporta un intento de cruzar el río. Aunque en nuestros días muchos cristianos no son conscientes de cuál es su método de interpretación, frecuentemente emplean un acercamiento que podríamos llamar intuitivo o que parece correcto. Si el texto parece susceptible de aplicarse directamente, intentan hacerlo de este modo. Si no, adoptan entonces un acercamiento espiritualizador al significado, es decir, un acercamiento que bordea la alegorización del texto bíblico (que muestra poca o ninguna sensibilidad al contexto bíblico). O bien se encogen de hombros y pasan a otro pasaje, ignorando por completo el significado del texto. 


Tales acercamientos nunca nos proporcionarán un aterrizaje seguro al otro lado del río. Quienes utilizan el acercamiento intuitivo vadean el río a ciegas, esperando que la profundidad del agua no pase de la rodilla. En ocasiones tienen suerte y van a dar en un banco de arena, sin embargo con frecuencia se encuentran con aguas profundas y acaban chorreando, en algún lugar de la ribera, río abajo. Por su parte, aquellos que espiritualizan el texto intentan cruzar el río de un salto, pero acaban también mojados y río abajo con sus compañeros intuitivos. La actitud indiferente o ignorante ante un pasaje equivale a permanecer a un lado del río y contentarse sencillamente con echar un vistazo a la otra orilla sin ni siquiera hacer el intento de cruzar. 


Muchos cristianos admiten que se sienten incómodos con tales acercamientos, reconociendo que se trata de metodologías en cierto modo chapuceras y muy subjetivas, no obstante siguen utilizándolas porque son las únicas que conocen. Pero, ¿cómo pasamos del mundo de los receptores bíblicos al de nuestros días? 


Este libro explica cómo cruzar el río en cuestión e introducirnos en nuestro mundo de hoy. Necesitamos un modo de acercarnos a la Biblia que sea eficaz y legítimo, y que no se fundamente estrictamente en la intuición o los sentimientos. Necesitamos un acercamiento hermenéutico que encuentre el significado dentro del propio texto, pero que al mismo tiempo sea también capaz de cruzar el vacío y nos permita llegar a las situaciones que vive el cristiano de hoy. 


Necesitamos igualmente un acercamiento coherente, que pueda utilizarse con cualquier pasaje. Tal enfoque ha de eliminar el hábito de saltarse los textos y de recorrer la Biblia en busca de pasajes que puedan aplicarse con facilidad. Un acercamiento coherente ha de permitirnos profundizar en cualquier pasaje utilizando un método con que podamos determinar el significado del texto en cuestión para nosotros hoy. Necesitamos un acercamiento que no nos deje varados a orillas del río de la interpretación y que tampoco nos deje a merced de su corriente que nos arrastraría río abajo. Necesitamos una forma de estudiar la Biblia que nos permita cruzar el río con legitimidad y precisión. Nuestra meta en este libro es acompañarte en el recorrido que supone cruzar el río, llevándote desde el texto y el mundo de los receptores bíblicos a una comprensión y aplicación válida del texto para los cristianos del siglo XXI.


Lo esencial del viaje


Tengamos en cuenta que nuestra meta es entender el significado que Dios quiso darle al texto. Nuestra tarea no es crear significados a partir del texto; sino más bien, procurar encontrar el significado que éste quiere expresar. No obstante, hay que reconocer que no podemos aplicar sin más a nuestra situación el sentido que las palabras bíblicas tuvieron para la audiencia original puesto que existe un río que separa ambas realidades (cultura, tiempo, situación, pacto, etc.). Seguir los pasos del recorrido interpretativo nos proporciona un procedimiento que nos permite hacernos con el significado para la audiencia original y cruzar el río para establecer lo que sería un significado legítimo para nosotros hoy.


Este recorrido funciona sobre la premisa de que la Biblia es un registro en el que Dios se nos revela y nos da a conocer su voluntad. Nuestra actitud hacia la Biblia es de reverencia y la consideramos como un libro sagrado porque es la Palabra de Dios y porque Dios se revela a sí mismo por medio de él. Muchos textos de la Biblia son expresiones específicas y concretas de realidades o principios teológicos universales o más amplios.[1] Si bien es cierto que los detalles de un pasaje en particular se aplican únicamente a la particular situación de los receptores bíblicos, los principios teológicos que se revelan en el texto son aplicables al pueblo de Dios de todos los tiempos. El principio teológico tiene, por tanto, un significado y una aplicación tanto para los receptores bíblicos originales como para los cristianos de nuestros días. 


Puesto que los principios teológicos tienen sentido y aplicación para ambos receptores, se convierten en una especie de puente que salva el río de las diferencias. En lugar de intentar vadear el río a ciegas, o de arrojarnos a él en un intento de cruzarlo de un solo salto, o de quedarnos mirando a la otra ribera sin atrevernos a pasar, podemos cruzar el río con seguridad por el puente que nos proporciona el principio teológico. La construcción de este puente de los principios será uno de los pasos críticos en nuestro recorrido interpretativo. 


Por tanto, nuestro recorrido comienza con una cuidadosa lectura del texto. Nuestra meta final es entender el significado del texto de modo que éste cambie nuestra vida. Es un apasionante periplo, pero exige un trabajo serio y riguroso. No existen los atajos fáciles. 


El recorrido interpretativo esencial comporta cuatro pasos:


Paso 1: Comprender el texto en el «pueblo» de los receptores


Pregunta: ¿Qué significó el texto para los receptores bíblicos? 


La primera parte del Paso 1 es leer cuidadosamente el texto y analizarlo. En este primer paso, hemos de intentar ver todos los detalles  posibles del texto. Se trata de mirar, y remirar, analizando todo lo analizable. Escudriñar la Gramática y examinar todas las palabras importantes. Hay que estudiar también los contextos histórico y literario. ¿Cómo se relaciona el pasaje en cuestión con lo que precede y lo que sigue?  


Una vez terminado este estudio, conviene sintetizar el significado que tuvo el pasaje para los receptores bíblicos en una o dos frases. Es decir, pon por escrito lo que el pasaje significó para los receptores originales. Utiliza verbos en pasado y habla de los destinatarios bíblicos. Por ejemplo:
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– En Josué 1 Dios ordenó a los israelitas que ... 


– Pablo exhortó a los efesios a ... 


– Jesús animó a sus discípulos a ... 


 


Sé específico en tus afirmaciones. No generalices ni intentes todavía desarrollar principios teológicos.


Paso 2: Medir  la anchura del río que hay que cruzar


Pregunta: ¿Cuáles son las diferencias entre los receptores bíblicos y nosotros?


Como se ha dicho anteriormente, el cristiano de hoy está separado de los receptores bíblicos por diferencias de cultura, idioma, situación, tiempo y, a menudo, del pacto vigente en su época. Tales diferencias forman un río que no nos permite pasar directamente del significado de las palabras en su contexto a lo que éstas significan en el nuestro. La anchura del río varía, no obstante, de pasaje en pasaje. En ocasiones, es extraordinariamente extensa y requiere la construcción de un puente largo e importante para poder cruzarla. Sin embargo, otras veces, se trata de un pequeño riachuelo sobre el que podemos saltar con facilidad. Obviamente es importante conocer con precisión la anchura del río antes de iniciar la construcción de un puente de principios.



[image: ]





En el Paso 2 se trata de considerar detenidamente el río para determinar su anchura en el pasaje concreto que estás estudiando. En este paso se buscan las diferencias importantes entre nuestra situación y la de los receptores bíblicos. Si estamos estudiando un pasaje del Antiguo Testamento, hemos de asegurarnos también de identificar aquellas diferencias teológicas importantes que surgen como resultado de la vida y obra de Jesucristo. 


Además, ya sea que nos encontremos en el Antiguo o en el Nuevo Testamento, hemos de intentar identificar cualquier aspecto que haga que la situación del pasaje en cuestión sea única. Por ejemplo, en Josué 1:1–9, el pueblo de Israel se está preparando para entrar en la Tierra Prometida. Moisés acaba de morir y a Josué se le ha nombrado para que ocupe su lugar. En este pasaje Dios le habla a Josué para animarle a que sea fuerte y fiel en la inminente conquista de la tierra. ¿Cuáles son las diferencias? Nosotros no vamos a entrar en la tierra prometida o a conquistarla. No somos los nuevos dirigentes de la nación de Israel. Tampoco estamos bajo el antiguo pacto.


Paso 3: Cruzar el puente de los principios


Pregunta: ¿Cuál es el principio teológico que subyace en este texto? 


Este es quizá el paso más desafiante. En él buscamos el principio o principios teológicos que se reflejan en el significado del texto que hemos identificado en el Paso 1. Hemos de recordar que este principio teológico es parte del significado. Tu tarea no es crear el significado sino descubrir el que el autor quiso darle. Dios habla de manera específica a cada uno de los receptores bíblicos y, mediante estos mismos textos, está al mismo tiempo ofreciendo enseñanzas teológicas universales a su pueblo de todos los tiempos.
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Para determinar cuál es el principio teológico que se aplica, hemos de recordar en primer lugar las diferencias que identificamos en el Paso 2. A continuación, hemos de intentar determinar cualquier similitud entre la situación de los receptores bíblicos y la nuestra. Por ejemplo, consideremos de nuevo Josué 1:1-9. Por supuesto, es importante recordar las diferencias que establecimos en el Paso 2. Sin embargo, a continuación hemos de observar las similitudes entre la situación bíblica y la nuestra: Nosotros somos también pueblo de Dios, sujetos a una relación pactada (Nuevo Pacto); aunque no somos dirigentes de Israel, no obstante muchos de nosotros estamos en posiciones de liderazgo en la Iglesia; no estamos conquistando la Tierra Prometida, pero sí deseamos obedecer la voluntad de Dios y llevar a cabo lo que Él nos ha mandado. 


Después de examinar las diferencias e identificar las similitudes, hemos de regresar al significado para los receptores bíblicos que se describe en el Paso 1 e intentar establecer el principio teológico más amplio que se refleja en el texto pero que, a su vez, tiene también relación con las similitudes que existen entre nosotros y los receptores bíblicos. Este será el principio teológico que utilizaremos como puente para cruzar el río de las barreras. 


Además, durante este paso hemos de entrar en lo que podemos llamar la espiral de las partes-todo. Se trata de reflexionar una y otra vez entre el texto y las enseñanzas del resto de la Escritura. El principio teológico que derivemos de este proceso no solo ha de estar presente en el pasaje, sino que también ha de ser congruente con el resto de la Escritura. Podemos resumir los criterios para formular el principio teológico mediante los puntos siguientes: 


– El principio ha de estar reflejado en el texto. 


– Ha de ser un principio intemporal y no vinculado a una situación específica. 


– No puede ser un principio supeditado a consideraciones culturales. 


– El principio en cuestión ha de armonizar con la enseñanza del resto de la Escritura. 


– Dicho principio debe ser pertinente tanto a los receptores bíblicos como a los contemporáneos. 


Para la expresión escrita del principio teológico utilizaremos una o dos frases y nos serviremos de verbos en tiempo presente.


Paso 4: Comprender el texto en nuestro «pueblo»


Pregunta: ¿Cómo deberían aplicar los cristianos de nuestros días el principio teológico a sus vidas? 


En el Paso 4 aplicamos el principio teológico a la situación específica de los cristianos individuales en la iglesia de hoy. No podemos dejar el significado del texto atascado en un principio teológico abstracto. Hemos de tratar ahora la cuestión de cómo responder a este principio en nuestro contexto. ¿Cómo se aplica esta verdad a las situaciones reales de nuestros días?
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Aunque, por regla general, de cada pasaje solo surgirán algunos principios teológicos relevantes para todos los cristianos de nuestros días (a menudo solo habrá uno), existirán sin embargo numerosas posibilidades de aplicación. Esto se debe a que los cristianos de hoy se encuentran en muchas situaciones específicas distintas. Cada uno de nosotros entenderá y aplicará el mismo principio teológico aunque de maneras ligeramente distintas, dependiendo de cuál sea nuestra situación del momento y la realidad concreta de nuestra relación con Dios. En nuestra ilustración, hemos intentado mostrar las distintas aplicaciones posibles representando a distintos individuos que transitan por calles distintas. (El paso de la aplicación se explicará con mucho más detalle en el capítulo 13.) 


De modo que, el recorrido interpretativo como un todo tiene este aspecto:



Paso 1: Entender el texto en el pueblo de los receptores bíblicos. ¿Qué significó el texto para la audiencia original? 


Paso 2: Medir la anchura del río a cruzar. ¿Cuáles son las diferencias entre los receptores bíblicos y nosotros? 


Paso 3: Cruzar el puente de los principios. ¿Cuál es el principio teológico que subyace en este texto? 


Paso 4: Entender el texto en nuestro pueblo. ¿Cómo deberían aplicar los cristianos de nuestros días el principio teológico en cuestión a sus vidas?





Un ejemplo: Josué 1:1–9


Hemos ya mencionado varias veces el pasaje de Josué 1:1–9. Ha llegado el momento de hacer el recorrido formal que va desde este pasaje del Antiguo Testamento hasta la vida normal de nuestros días a fin de ilustrar cómo funciona el recorrido interpretativo.


El pasaje dice:



Sucedió después de la muerte de Moisés, siervo del Señor, que el Señor habló a Josué, hijo de Nun, y ayudante de Moisés, diciendo: Mi siervo Moisés ha muerto; ahora pues, levántate, cruza este Jordán, tú y todo este pueblo, a la tierra que yo les doy a los hijos de Israel. Todo lugar que pise la planta de vuestro pie os he dado, tal como dije a Moisés. Desde el desierto y este Líbano hasta el gran río, el río Eufrates, toda la tierra de los heteos hasta el mar Grande que está hacia la puesta del sol, será vuestro territorio. Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida. Así como estuve con Moisés, estaré contigo; no te dejaré ni te abandonaré. Sé fuerte y valiente, porque tú darás a este pueblo posesión de la tierra que juré a sus padres que les daría. Solamente sé fuerte y muy valiente; cuídate de cumplir toda la ley que Moisés mi siervo te mandó; no te desvíes de ella ni a la derecha ni a la izquierda, para que tengas éxito dondequiera que vayas. Este libro de la ley no se apartará de tu boca, sino que meditarás en él día y noche, para que cuides de hacer todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino y tendrás éxito. ¿No te lo he ordenado yo? ¡Sé fuerte y valiente! No temas ni te acobardes, porque el Señor tu Dios estará contigo dondequiera que vayas.





Paso 1: ¿Qué significó el texto para los receptores bíblicos? 


El Señor ordenó a Josué, el nuevo dirigente de Israel, que sacara fuerzas y valentía de la presencia capacitadora de Dios, que fuera obediente a la ley de Moisés, y que meditara en ella para que tuviera éxito en la conquista de la tierra prometida. 


Paso 2: ¿Cuáles son las diferencias entre los receptores bíblicos y nosotros? 


No somos los dirigentes de la nación de Israel (aunque puede que algunos de nosotros tengamos algún tipo de liderazgo en la Iglesia). No estamos iniciando la conquista de Canaán, la Tierra Prometida. Ni tampoco estamos bajo el antiguo pacto de la ley. 


Paso 3: ¿Cuál es el principio teológico que se expresa en este texto? 


Para ser efectivos en nuestro servicio a Dios y tener éxito en la tarea a la que nos ha llamado, hemos de fortalecernos y cobrar valor en su presencia. También hemos de obedecer la Palabra de Dios, y meditar en ella sin cesar. 


Paso 4: ¿Cómo deberían aplicar los cristianos de hoy este principio teológico en sus vidas? 


Existen muchas aplicaciones posibles. A continuación, sugerimos algunas de ellas:



• Invierte más tiempo en la meditación de la Palabra de Dios escuchando música cristiana mientras conduces. 


• Si Dios te llama a un nuevo e inquietante ministerio, como por ejemplo dar clases de escuela dominical a los adolescentes, busca fortaleza y ánimo en su presencia capacitadora. Sé obediente y mantén tu atención en las Escrituras. 


• Si estás en una posición de liderazgo en la Iglesia, sé consciente y consecuente con el hecho de que el éxito en el liderazgo cristiano requiere la fortaleza y el valor que emanan de la presencia de Dios.





El recorrido de la interpretación y Entendiendo la Palabra de Dios


El concepto del recorrido interpretativo es, de hecho, esencial en la estructura de este libro. En la Sección 1 aprendemos a observar y a leer con atención. Comenzamos con las porciones de texto más pequeñas y más sencillas (Capítulo 2) y pasamos después a las más largas y complejas (capítulos 3 y 4).


En la Sección 2 hablaremos de los contextos, tanto el de los receptores originales del texto, como el de los lectores modernos. En el capítulo 5 investigaremos la cuestión del entendimiento previo (i.e., nuestro contexto). A continuación, en los capítulos 6 y 7, exploraremos los contextos cultural/histórico y literario. Aprenderemos también a realizar estudios de palabras dentro de estos contextos (Capítulo 8), y seguiremos con una perspectiva general acerca de las traducciones de la Biblia y una reseña del desarrollo hasta nuestras Biblias actuales (Capítulo 9). Todos estos capítulos nos aportan lo necesario para establecernos con firmeza en el Paso 1. 


La Sección 3 se centra en impartir la teoría necesaria a fin de identificar el principio teológico universal que subyace tras el texto y, con él, construir el puente, a fin de cruzar el río de las diferencias y entender el significado del texto de un modo que transforme nuestras vidas en el mundo de hoy. El Capítulo 10 trata acerca del significado y de quién lo controla (¿el autor o el lector?). El Capítulo 11 profundiza en algunos asuntos relacionados con los principios teológicos y el concepto de significado. ¿Existen niveles más profundos de significado? ¿Cuántos significados tiene un pasaje, uno o varios? En el capítulo 12 se considerará el papel que tiene en este proceso de la interpretación el Espíritu Santo. El centro de atención del capítulo 13 es el paso 4 (la aplicación) y en él recibiremos ayuda para pasar del mero conocimiento mental a la clase de conducta que transforma nuestra vida. En otras palabras, en el capítulo 1 hemos introducido las líneas generales del recorrido interpretativo y tanto en el resto de la Sección 1 como en las Secciones 2 y 3 se ampliará este concepto y se describirán con mayor detalle algunos asuntos relativos a la interpretación que irán surgiendo sobre la marcha. 


En la Sección 4 nos centraremos en cómo realizar el recorrido interpretativo dentro del Nuevo Testamento. En esta sección dejaremos las consideraciones de orden teórico de la Sección 3 y pasaremos a la práctica de la interpretación y aplicación del Nuevo Testamento. Aprenderemos a recorrer el trayecto interpretativo con pasajes de distintos tipos o géneros de la literatura del Nuevo Testamento. Los Capítulos 14–17 desarrollan respectivamente, la cartas del Nuevo Testamento, los Evangelios, el libro de los Hechos, y el de Apocalipsis. Estos capítulos integran todo lo aprendido en las Secciones 1–3 y nos enseñan a aplicar al Nuevo Testamento las técnicas que acabamos de adquirir. 


Por último, en la Sección 5 se presentan algunos de los desafíos y oportunidades específicas de interpretar y aplicar el Antiguo Testamento. En primer lugar, en la Introducción, se refinan los pasos del recorrido para adaptarlos con más precisión a la situación del Antiguo Testamento. A continuación, igual que en la Sección 4, aprenderemos a realizar el recorrido interpretativo con pasajes de distintos géneros veterotestamentarios. En los Capítulos 18–22 utilizaremos las herramientas adquiridas a fin de comprender pasajes de toda la gama de literatura del Antiguo Testamento: narrativa, ley, poesía, literatura profética y literatura sapiencial. 


¿Estás preparado para avanzar hacia la apasionante esfera de la interpretación y la aplicación? Tienes por delante una gran cantidad de interesantes pasajes bíblicos con los que trabajar. ¡Hazlo concienzudamente! Las recompensas lo merecen.



 


1 Al decir que el texto es la expresión concreta de un principio universal, tanto la terminología como el propio concepto proceden de la obra de John Goldingay, Models for Interpretation of Scripture (Grand Rapids: Eerdmans, 1995), 92.











Deberes


Deber 1-1


Describe los cuatro pasos del recorrido interpretativo.


Deber 1-2


¿Cuáles son las directrices para el desarrollo de los principios teológicos?


Deber 1-3


¿Cuáles son las diferencias que determinan la anchura del río a cruzar?
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Cómo leer el libro: Las oraciones gramaticales


 






Introducción 


Lectura seria y cartas de amor 


Qué buscar en las frases 


Ejemplo: Romanos 12:1–2 


Repaso 


Conclusión 


Deberes





Introducción


Si alguien te invitara a cenar, ¿cuáles serían tus expectativas con respecto a la comida? ¿Qué clase de comida esperarías encontrar? Personalmente, me contento con facilidad. Me encantaría, por ejemplo, que me sirvieran un buen bistec con patatas y guarnición y unos panecillos calientes y alguna verdura. Rozaría la perfección si además le añades una tarta de manzana o un pastel de moras. Pero no soy tiquismiquis. También me encantan las hamburguesas, la pizza, los espagueti, la lasaña, las costillas y cualquier guiso o estofado.


¿Y a ti? ¿Qué te gustaría que te sirvieran si te invitaran a comer? ¿Cómo reaccionarías en el caso de que no se cumpliera ninguna de tus expectativas? Por ejemplo, ¿qué sucedería si te presentaras en casa de unos amigos y te sirvieran una deliciosa papilla para bebés bien blandita? Hay algunas papillas realmente sabrosas —puré de guisantes y ciruelas hervidas—, platos realmente exquisitos... si eres un bebé de seis meses. No obstante, puesto que no lo eres, esperas algo con más sustancia, algo a lo que poder hincarle el diente. El hecho de que te sirvieran comida infantil representaría una verdadera frustración (¡quizá incluso pondría un poco a prueba tu amistad!). 


Con el estudio de la Biblia sucede algo muy parecido. Sumergirnos en la Palabra de Dios se parece bastante a sentarse a comer. Al hacerlo esperamos encontrar algo nutritivo, sólido y apropiado a nuestro nivel de madurez. Queremos encontrar la verdadera comida. Pero muchas veces solo conseguimos llegar a la comida infantil: ¡Suaves y cremosas papillas para niños! El problema no está en la Palabra de Dios, que está llena de alimento sólido, sino más bien en nosotros y nuestra incapacidad de extraerlo y ¡disfrutarlo!. De hecho, algunos cristianos se han acostumbrado tanto a la comida infantil que ya no desean alimentos más sólidos. ¿Y tú? ¿Anhelas ahondar en la Palabra de Dios? ¿Tienes el deseo de participar de una dieta más sólida? Nuestra meta en este libro es ayudarte a «comer bien». 


De modo que, ¡manos a la obra! 


Si pasas directamente de la lectura inicial de un pasaje a su aplicación, seguirás estando condicionado por tu entendimiento anterior del texto en cuestión. Rara vez verás en él algo nuevo y apasionante, y la Biblia se convertirá para ti en un libro aburrido. Cualquier enseñanza o predicación que impartas tenderá también a ser previsible y aburrida, o bien optarás por hablar de algo que no sea la Escritura. La Biblia, no obstante, es la Palabra de Dios, y no tiene nada de aburrida. Sencillamente hemos de aprender a leerla con más discernimiento y perspicacia. 


Cuando abandonamos el hábito de una lectura superficial y pasamos a leer el texto con seriedad, éste comienza a abrirse ante nosotros brindándonos sus tesoros inagotables. Los yacimientos de oro bíblico no tienen fin. Pero hemos de cavar con diligencia. No podemos entrar en la mina como el que va de paseo, escarbar un poco como el que no quiere la cosa, y pretender que ya tenemos todo lo que ésta nos ofrece. No obstante ¡este es exactamente el modo en que muchos cristianos leen la Biblia! No es de extrañar que se sientan desilusionados con su estudio personal de la Palabra de Dios. No es de extrañar que su predicación y su enseñanza sean superficiales. 


Si deseas extraer verdadero oro de la Biblia —si quieres sacar de la Palabra de Dios un poco de la verdadera «carne» que el Señor ha puesto para que nos nutramos de ella— has de poner un esfuerzo y dedicación considerables en la tarea. Es necesario trabajar, ¡y mucho! Y eres tú, el lector, quien ha de decidir si te conformas con una «papilla» superficial que solo requiere una lectura casual o si deseas acceder al «alimento sólido» que solo se obtiene por medio de una lectura seria. 


Lectura seria y cartas de amor


¿Qué es una lectura seria? Piensa en el siguiente episodio acerca de un lector «serio».


Cómo leer una carta de amor



Un joven acaba de recibir su primera carta de amor. Es posible que la lea tres o cuatro veces, pero está simplemente comenzando. Para leerla todo lo correctamente que le gustaría necesitaría varios diccionarios y trabajar a fondo con algunos expertos en etimología y filología. 


No obstante, se apañará sin ellos. 


Ponderará con minuciosidad cada aspecto del significado de cada palabra y cada coma. Las primeras palabras que ella ha puesto son «Querido John». ¿Cuál es, —se pregunta— el significado exacto de tales palabras? ¿Se contuvo acaso por timidez y lo que realmente hubiera querido decir es «queridísimo»? ¿Acaso «Estimado» hubiera sonado demasiado formal? 


¿O, acaso para ella, la expresión «querido» no significaba nada en especial y la utilizaría para dirigirse a cualquier amigo? En este punto aparece en su rostro una expresión de preocupación. Pero esta desaparece tan pronto como comienza a reflexionar acerca de la primera frase. ¡No hay duda de que ella no hubiera escrito tales palabras a cualquiera! 


Y así va abriéndose camino a lo largo de la carta, suspendido felizmente de una nube en un momento, y hecho un miserable mar de dudas al cabo de unos segundos. En su mente han surgido cientos  de preguntas. Se sabe cada fragmento de memoria. De hecho, durante las semanas siguientes a la recepción de la carta no hace otra cosa que dar vueltas mentalmente a todas y cada una de las palabras[2]. 





Este joven enamorado es un buen lector porque analiza todos los detalles del texto, hasta los más nimios. Una de las facultades más necesarias en la lectura de la Biblia es la capacidad de ver los detalles. La mayoría de nosotros la leemos con demasiada rapidez, y nos saltamos los detalles del texto. Sin embargo, el significado del texto bíblico está entretejido en los detalles de cada frase. El primer paso que hemos de dar para la comprensión de las Escrituras es observar todos los detalles que podamos. Nuestra intención ha de ser la de ver todos los pormenores posibles del texto. En esta etapa preliminar del análisis, hemos de intentar abstenernos de interpretar o aplicar el texto. Tales pasos son importantes, pero hemos de darlos más adelante, después del de la observación. Nuestra primera preocupación ha de ser leer seriamente, notar todos los detalles que podamos, analizar el texto con la misma minuciosidad con que Sherlock Holmes observaría la escena del crimen.


Pero, ¿cómo desarrollamos la capacidad de observar la Biblia? Para ello hemos de leer el texto una y otra vez, reparando en los detalles del texto. Hemos de buscar varios rasgos esenciales que nos ayudarán a iniciarnos en esta etapa de observación. Tales características son la repetición de palabras, los contrastes, los listados, causas y efectos, figuras retóricas, conjunciones, verbos, y pronombres. No obstante, esta enumeración solo representa algunas de las cosas en las que hemos de fijarnos. La observación implica también examinar cuidadosamente los detalles del texto. 


Hay que tener en cuenta que todavía no estamos planteándonos la pregunta, «¿qué significa el texto? sino, sencillamente, «¿qué es lo que dice?» Aún no hemos comenzado a explorar las implicaciones de nuestras observaciones. Por otra parte, conviene no limitar nuestras consideraciones a lo que se ha dado en llamar reflexiones profundas o aspectos de gran trascendencia. Durante el paso de la observación, la idea es verlo todo, no dejar ningún detalle como irrelevante. Más adelante abordaremos el problema de revisar los detalles a fin de determinar el significado. 


Otra cosa que hemos de tener en mente al comenzar es que leer e interpretar es una combinación de analizar fragmentos tanto breves como extensos del texto. Hemos de entender los elementos pequeños del texto (palabras, expresiones, oraciones gramaticales) para poder entender las porciones más extensas (párrafos, capítulos, relatos). No obstante, las unidades más extensas aportan también un contexto trascendental para la comprensión de las unidades reducidas. De modo que, este proceso requiere un poco de ambas cosas: una lectura general que nos dará una perspectiva global y un análisis de las partes que ponga de relieve los detalles realmente importantes. 


En el Capítulo 1, el recorrido interpretativo, trataba de la idea general (el todo). Los próximos capítulos centrarán su atención en leer y observar las partes pequeñas. Este capítulo subraya la importancia de una lectura seria de las pequeñas unidades del texto, generalmente las oraciones gramaticales. En el Capítulo 3 pasaremos a considerar los párrafos y en el 4 entraremos en la lectura de unidades formadas por múltiples párrafos (discursos). 


¡Trabaja en serio! ¡Cava con profundidad! ¡La fiesta te espera!


Qué buscar en las frases


1. Palabras repetidas


Hemos de buscar aquellas palabras que se repiten. En primer lugar, hemos de fijarnos en cualquier palabra que se repita dentro de la frase que estamos estudiando. A continuación, hemos de estudiar las frases que circundan el texto que estamos leyendo y buscar las repeticiones que contiene el pasaje más extenso.



Mira, por ejemplo, en 1 Juan 2:15–17: 


 


No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, la pasión de la carne, la pasión de los ojos y la arrogancia de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. Y el mundo pasa, y también sus pasiones, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre. 





¿Cuál es la palabra que se repite en la primera frase? ¿Aparece también esta palabra («mundo») en la frase siguiente? ¿Cuántas veces aparece en este pasaje el término «mundo»? ¿Está en todas las frases? ¿Va siempre acompañada del artículo determinado «el», como en «el mundo»? ¿Has observado también la repetición de la palabra «amor»? ¿Cuántas veces aparece «amor»? La mera observación de la repetición de algunas palabras nos da una primera indicación del tema del pasaje. Tiene algo que ver con el mundo, en concreto, con amar al mundo.



Vayamos a otro pasaje. Lee cuidadosamente 2 Corintios 1:3–7: 


 


Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda consolación, el cual nos consuela en toda tribulación nuestra, para que nosotros podamos consolar a los que están en cualquier aflicción con el consuelo con que nosotros mismos somos consolados por Dios. Porque así como los sufrimientos de Cristo son nuestros en abundancia, así también abunda nuestro consuelo por medio de Cristo. Pero si somos atribulados, es para vuestro consuelo y salvación; o si somos consolados, es para vuestro consuelo, que obra al soportar las mismas aflicciones que nosotros también sufrimos. Y nuestra esperanza respecto de vosotros está firmemente establecida, sabiendo que como sois copartícipes de los sufrimientos, así también lo sois de la consolación.





Lee de nuevo la primera oración gramatical. ¿Cuántas veces aparece el término «consolación» o algún derivado? ¡Cuatro veces! ¡En una frase! En tu mente han de encenderse las alarmas. Has visto lo evidente: Este pasaje tiene algo que ver con la consolación. ¿Hay algo más? Sigamos analizando el resto del pasaje. ¿Cuántas veces vuelve a aparecer la palabra «consolación» o alguno de sus derivados? ¿Está en cada oración gramatical? ¿Se utiliza siempre con el mismo sentido? ¿Cuándo se utiliza la forma verbal y cuándo el sustantivo? ¿Qué complementos se usan con esta palabra y cuáles son las diferencias? («toda consolación», «el consuelo», «nuestro consuelo», «vuestro consuelo»)? ¿Quién está siendo consolado? ¿Quién consuela? ¿Por otra parte, qué se dice acerca del «sufrimiento«? ¿Qué versículos mencionan este término? ¿Cuántas veces aparece en cualquiera de sus formas? ¿Quién está sufriendo? ¿Existe alguna conexión entre sufrimiento y consuelo?


Fíjate en la repetición de las palabras en algunos otros pasajes. Observa, por ejemplo, el número de veces que se repiten las palabras que se indican en las secciones siguientes: 


Juan 15:1–10 (buscar la palabra «permanecer») 


Mateo 6:1–18 (buscar la palabra «padre») 


1 Corintios 15:50-54 (buscar la palabra «corruptible» e «incorruptible»)


2. Contrastes


Busca aquellos elementos, ideas, o personas que se contrastan entre sí. Para ver un ejemplo de contraste, considera Proverbios 14:31:



El que oprime al pobre afrenta a su Hacedor, pero el que se apiada del necesitado le honra.





En este pasaje se contrastan dos tipos distintos de personas; la diferencia se centra en el modo en que tales personas tratan a los pobres y en cómo esta conducta hacia los pobres refleja su actitud hacia Dios. Uno de ellos oprime a los pobres, un acto que expresa desprecio hacia Dios, su Creador; el otro es bondadoso para con los pobres. Su manera de proceder con los necesitados honra a Dios.



¿Qué se contrasta en Proverbios 15:1? 


 


La suave respuesta aparta el furor, mas la palabra hiriente hace subir la ira.





Los autores del Nuevo Testamento utilizan también contrastes con frecuencia. Lee Romanos 6:23 e identifica los dos contrastes que se presentan:



Porque la paga del pecado es muerte, pero la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.





¿Qué es lo que se contrasta en Efesios 5:8?



Porque antes erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor; andad como hijos de luz.





Juan utiliza asimismo el contraste luz/oscuridad, y lo desarrolla en varios versículos en 1 Juan 1:5–7:



Y éste es el mensaje que hemos oído de Él y que os anunciamos: Dios es luz, y en Él no hay tiniebla alguna. Si decimos que tenemos comunión con Él, pero andamos en tinieblas, mentimos y no practicamos la verdad; mas si andamos en la luz, como Él está en la luz, tenemos comunión los unos con los otros, y la sangre de Jesús su Hijo nos limpia de todo pecado.





¿Cuál es el contraste fundamental de este pasaje? «Luz» y «tinieblas». ¿Podemos ser más específicos respecto a la naturaleza del contraste? Sí. Observa que el contraste se divide en dos partes: (1) la naturaleza de Dios (luz y no tinieblas), y (2) nuestra forma de andar (en luz o en tinieblas).


3. Comparaciones


Los contrastes se centran en las diferencias; las comparaciones en las similitudes. Busca elementos, ideas, o personas que se comparen entre sí.


Proverbios 25:26 nos proporciona un buen ejemplo del Antiguo Testamento:



Como manantial hollado y pozo contaminado es el justo que cede ante el impío.





¿En qué sentido es un hombre justo que cede ante el impío como un manantial hollado o un pozo contaminado? Igual que el manantial o el pozo, el hombre fue en otro tiempo limpio, puro y útil; ahora sin embargo está contaminado y es inútil para el servicio.


En Santiago 3:3–6 se compara a la lengua con tres cosas diferentes. ¿Cuáles son?



Ahora bien, si ponemos el freno en la boca de los caballos para que nos obedezcan, dirigimos también todo su cuerpo. Mirad también las naves; aunque son tan grandes e impulsadas por fuertes vientos, son, sin embargo, dirigidas mediante un timón muy pequeño por donde la voluntad del piloto quiere. Así también la lengua es un miembro pequeño y, sin embargo, se jacta de grandes cosas. Mirad, ¡qué gran bosque se incendia con tan pequeño fuego! Y la lengua es un fuego, un mundo de iniquidad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, la cual contamina todo el cuerpo, es encendida por el infierno e inflama el curso de nuestra vida.[3]





Por último, en Isaías 40:31 se establece una maravillosa comparación, según la cual la renovación de las fuerzas que se produce en aquellos que ponen la esperanza en el Señor se compara al vuelo de las águilas:



Pero los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas; se remontarán con alas como las águilas, correrán y no se cansarán, caminarán y no se fatigarán.





Un buen estudio de la Biblia puede hacer que tú también vueles como las águilas. Así que sigue leyendo.


4. Listados


Siempre que encuentres enumeraciones de más de dos cosas, puedes identificarlas como un listado. En tal caso, escribe la lista y analiza su significado. ¿Existe algún orden en los diferentes elementos? ¿Están agrupados de algún modo? Por ejemplo, ¿que tres cosas se enumeran en 1 Juan 2:16?



Porque todo lo que hay en el mundo, la pasión de la carne, la pasión de los ojos y la arrogancia de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.





¿Qué es lo que se detalla en Gálatas 5:22–23?



Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio propio.





¿Y en Gálatas 5:19–21?



Ahora bien, las obras de la carne son evidentes, las cuales son: inmoralidad, impureza, sensualidad,  idolatría, hechicería, enemistades, pleitos, celos, enojos, rivalidades, disensiones, sectarismos, envidias, borracheras, orgías y cosas semejantes.





5. Causa y efecto


Muchas veces los autores bíblicos mencionan una causa para, a continuación, consignar su efecto. Antes hemos considerado Proverbios 15:1 y hemos notado que en este versículo aparecía un contraste. Pero en este texto encontramos también dos relaciones de causa y efecto. Fíjate de nuevo en este versículo:



La suave respuesta aparta el furor, mas la palabra hiriente hace subir la ira.





La primera causa es «la suave respuesta». ¿Cuál es el efecto de esta causa? Tal tipo de respuesta «aparta el furor». La segunda causa es «la palabra hiriente». ¿Y qué es lo que provoca? Como todos sabemos por experiencia, «hace subir la ira».


Demos también otra ojeada a Romanos 6:23:



Porque la paga del pecado es la muerte, pero el don de Dios es vida eterna en Cristo Jesús nuestro Señor.





En este pasaje «el pecado» es la causa y «la muerte» el efecto. Lee, asimismo Romanos 12:2:



Y no os adaptéis a este mundo, sino transformaos mediante la renovación de vuestra mente, para que verifiquéis cuál es la voluntad de Dios: lo que es bueno, aceptable y perfecto.





¿Cuál es la causa? Nuestra transformación mediante la renovación de nuestra mente. ¿Cuál es el efecto asociado? La capacidad de discernir la voluntad de Dios.


¿Cuál es la causa y cuál el efecto en Juan 3:16? ¿Existe en este texto más de una serie de relaciones de causa y efecto?



Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que cree en Él, no se pierda, mas tenga vida eterna.





Determina la causa y el efecto en cada uno de los siguientes pasajes:



Cantaré al Señor, porque me ha colmado de bienes. (Sal 13:6) 


 


Si habéis, pues, resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. (Col 3:1)





Como puedes ver, las relaciones de causa y efecto desempeñan un papel extraordinariamente importante en la Biblia. Está siempre alerta con respecto a ellas.


6. Figuras retóricas


Las figuras retóricas son imágenes en que las palabras se usan con un sentido distinto del normal y literal. Por ejemplo, piensa en la imagen de la lámpara que encontramos en el Salmo 119:105:



Lámpara es a mis pies tu palabra  


	y lumbrera a mi camino.





La Palabra de Dios no es una «lámpara» literal que nos alumbra en un sendero oscuro. Se trata más bien, de una lámpara figurativa que nos permite ver con claridad el camino que hemos de seguir en la vida (pies/camino). Obsérvese que tanto el término «lámpara» como el binomio «pies/camino» son figuras retóricas.


Al analizar los textos bíblicos, es importante identificar siempre cualquier figura literaria que aparezca. Intenta visualizar la figura en cuestión. Hazte la pregunta: «¿Cuál es la imagen que el autor trata de transmitir con esta metáfora?» Considera, por ejemplo, Isaías 40:31 de nuevo:



Pero los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas; se remontarán con alas como las águilas, correrán y no se cansarán, caminarán y no se fatigarán.





Remontarse con las alas como las águilas es una figura retórica. ¿Te imaginas la escena: te estás elevando hacia el firmamento... flotando ingrávido/a en una corriente de aire tibio... mientras te deslizas suavemente sin mover las alas?


Las figuras retóricas son poderosas formas literarias puesto que plasman imágenes con las que podemos relacionarnos emocionalmente. Pueden ser imágenes de bendición, como las del águila en Isaías 40, pero pueden ser asimismo imágenes de juicio o de indignación. Visualiza por ejemplo, la imagen de Mateo 23:27 y describe tu reacción emocional ante esta imagen:



¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera lucen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia.





La Biblia está llena de figuras retóricas. Aparecen tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo. Lee los siguientes pasajes. Después de leerlos, identifica la metáfora en cuestión. A continuación detente y analiza la imagen por un momento. Intenta visualizar la imagen; ¿qué es lo que ves?



El Señor es mi roca, 


	mi fortaleza y mi libertador. (Sal 18:2) 


Yo planté, Apolos regó, pero es Dios quien ha dado el crecimiento. (1 Cor 3:6)





¡Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina a sus pollitos debajo de sus alas, y no quisiste! (Lucas 13:34)



Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, nos apartamos cada cual por su camino; pero el Señor hizo que cayera sobre Él la iniquidad de todos nosotros. (Is. 53:6)





7. Conjunciones


Si nos imaginamos el texto bíblico como una casa de ladrillos, las conjunciones representan entonces el mortero que une entre sí los ladrillos (las expresiones y oraciones gramaticales). Un aspecto crucial de la lectura minuciosa es la observación e identificación de todas las conjunciones («y», «pero», «por tanto», «puesto que», «porque», etc.). Tendemos a ignorarlas, ¡pero es un grave error! Sin el mortero los ladrillos se desploman y forman un caos desastroso. Por ello es muy importante tomar siempre nota de las conjunciones e identificar su propósito o función. Es decir, intentar determinar qué es lo que conecta tal conjunción.


Por ejemplo, ante la conjunción «pero», puedes sospechar la presencia de alguna forma de contraste. Observa el texto e identifica las cosas que se contrastan por medio de esta conjunción. Recuerda Romanos 6:23: 


Porque la paga del pecado es la muerte, pero el don de Dios es vida eterna en Cristo Jesús nuestro Señor. 


La conjunción «pero» indica un contraste entre la paga del pecado (la muerte) y el don de Dios (vida eterna). 


La conjunción «por tanto» o «así que» presenta, por regla general, cierto tipo de conclusión basada en argumentos o razones anteriores. Cuando te encuentres con un «por tanto», lee de nuevo el texto anterior y determina cuál es el la razón que le da sentido. En ocasiones, tal razón es fácil de encontrar, y muchas veces se ve con claridad en el versículo anterior. No obstante, otras veces la razón es más difícil de encontrar. En estos casos, la conjunción puede aludir al argumento más extenso de varios capítulos anteriores. 


Romanos 12:1 es un buen ejemplo de un antecedente difícil de encontrar:



Por consiguiente, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo y santo, aceptable a Dios, que es vuestro culto racional.





La expresión «por consiguiente», con la que se inicia Romanos 12, conecta este versículo con los once capítulos anteriores. Durante once capítulos Pablo ha estado exponiendo verdades teológicas: el hecho maravilloso de nuestra salvación por Gracia, por medio de la fe. En el capítulo 12 el apóstol pasa a desarrollar el tema de la conducta. ¿Cómo deberíamos actuar o comportarnos? Con la conjunción «por consiguiente» de 12:1 Pablo conecta el hecho de quiénes somos con lo que hemos de hacer. La conducta que se describe en Romanos 12 (y en capítulos posteriores) debería ser una consecuencia directa de la Gracia de Dios en nuestras vidas (de lo cual se ha hablado en los capítulos 1–11).


En Hebreos 12:1 encontramos un «por tanto» más fácil de conectar:



Por tanto, puesto que tenemos en derredor nuestro tan gran nube de testigos, despojémonos también de todo peso y del pecado que tan fácilmente nos envuelve, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante.





La razón de este «por tanto» la encontramos fácilmente en el capítulo anterior, Hebreos 11. Es fácil de descubrir porque el propio autor la identifica en 12:1 al decir «puesto que tenemos en derredor nuestro tan gran nube de testigos». La única nube de testigos a que se alude en el contexto son los hombres y mujeres de fe que se mencionan en el capítulo 11.


El antecedente del «por tanto» de Colosenses 3:12 no es, sin embargo, tan obvio:



Por tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revestíos de tierna compasión, bondad, humildad, mansedumbre y paciencia;





¿A qué idea expresada anteriormente se refiere este «por tanto«? Lee los once versículos anteriores y busca la razón que subyace tras el versículo 12. En los versículos anteriores Pablo les dice a los colosenses que se vistan del nuevo ser (ver en especial el versículo 10). Puesto que se han vestido del «nuevo hombre», tienen también, «por tanto», que ataviarse con nuevas virtudes: compasión, bondad, etcétera.


Otras conjunciones son también importantes. Fijémonos, por ejemplo, en 2 Timoteo 1:7–8:



Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio. Por tanto, no te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni de mí, prisionero suyo, sino participa conmigo en las aflicciones por el Evangelio, según el poder de Dios,





Observa las conjunciones del versículo 7 («porque», «sino», «y») y las del versículo 8 («por tanto», «ni», «sino»). ¿Qué dos cosas se contrastan por medio de la conjunción «sino» del versículo 7? ¿Qué tipo de relación establece el «por tanto» de la siguiente oración gramatical entre el versículo 8 y el 7? Por otra parte, ¿qué es lo que contrasta la conjunción «sino» del versículo 8?


¿Qué significación tiene la conjunción «sino» que encontramos en Génesis 6:8? Observa el contraste que se presenta en los dos versículos anteriores:



Y le pesó al Señor haber hecho al hombre en la tierra, y sintió tristeza en su corazón. Y el Señor dijo: Borraré de la faz de la tierra al hombre que he creado, desde el hombre hasta el ganado, los reptiles y las aves del cielo, porque me pesa haberlos hecho. Mas Noé halló Gracia ante los ojos del Señor (Gen 6:6–8).





8. Los verbos: dónde se expresa la acción 


La importancia de los verbos radica en que éstos comunican la acción de la frase. En nuestra observación del texto, hemos de poner especial atención en identificar la acción del verbo. ¿Qué clase de verbo se utiliza? ¿Está en tiempo pasado, presente, o futuro (fui, voy, iré)? ¿Expresa quizá una idea progresiva; es decir, una acción continua (me dirigía, me dirijo, me dirigiré)? ¿Es un imperativo (¡Id!)?


¡Hemos de poner una especial atención en identificar los verbos en imperativo! Con frecuencia expresan mandamientos que Dios nos dirige. Observa, por ejemplo, la lista de verbos en imperativo que aparece en Efesios 4:2–3:



Con toda humildad y mansedumbre, con paciencia, soportándoos unos a otros en amor, esforzándoos por preservar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz.





Otra importante distinción que hemos de buscar en los verbos es la voz en que están (activa o pasiva). Los verbos activos son aquellos en los que el sujeto está realizando la acción (Juan golpea la pelota). Por el contrario, en los verbos en voz pasiva el sujeto es el receptor de la acción (Juan es golpeado por la pelota). Esta distinción es especialmente importante en las cartas de Pablo, porque con frecuencia establece la distinción entre lo que nosotros hacemos y lo que Dios ha hecho a nuestro favor. Los verbos en voz pasiva a menudo ponen de relieve las cosas que Dios ha hecho por nosotros.


Distingue y observa el sentido de los siguientes verbos en voz activa y pasiva:



Si habéis, pues, sido resucitados [voz pasiva] con Cristo, buscad [¡activa!] las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. (Col 3:1) 


En él fuimos también escogidos, [pasiva] habiendo sido predestinados [pasiva] según el propósito de aquel que obra [activa] todas las cosas conforme al consejo de su voluntad (Ef 1:11).





Los verbos en voz pasiva tienen también su importancia en el Antiguo Testamento. Observa Génesis 12:3:



Todos los pueblos de la Tierra 


en ti serán benditos [pasiva, y futuro].





9. Pronombres


También hemos de poner especial atención en identificar los pronombres junto con su antecedente (¿a quién o a qué se refiere?). ¿A quién, por ejemplo, aluden los pronombres «nuestro» y «nos» de Efesios 1:3?



Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo.





Identifica todos los pronombres que aparecen en el texto siguiente (Fil 1:27–30)



Solamente comportaos de una manera digna del evangelio de Cristo, de modo que ya sea que vaya a veros, o que permanezca ausente, pueda oír que vosotros estáis firmes en un mismo espíritu, luchando unánimes por la fe del evangelio; de ninguna manera amedrentados por vuestros adversarios, lo cual es señal de perdición para ellos, pero de salvación para vosotros, y esto, de Dios. Porque a vosotros se os ha concedido por amor de Cristo, no solo creer en Él, sino también sufrir por Él, sufriendo el mismo conflicto que visteis en mí, y que ahora oís que está en mí.





Ejemplo: Romanos 12:1–2


Hasta ahora hemos venido observando ciertos rasgos individuales importantes que aparecen en el texto bíblico. Intentemos ahora unificar todo esto y aplicarlo a un pasaje en concreto, Romanos 12:1–2. Hemos hecho numerosas observaciones, aunque sin ser ni mucho menos exhaustivos. Lee nuestras observaciones. Piensa en otras observaciones que hubieran podido hacerse.



[image: ]





Repaso


Recordemos rápidamente lo que hemos aprendido en este capítulo.



• Repetición de palabras: buscar palabras y expresiones que se repiten. 


• Contrastes: Buscar ideas, personas, y/o elementos que se contrastan entre sí. 


• Comparaciones: Buscar ideas, personas , y/o elementos que se comparen entre sí. Buscar también similitudes. 


• Enumeraciones: Observar cuando en el texto se mencionan más de dos elementos juntos. 


• Causa y efecto: Puede que de una sola causa mencionada en el texto se derive más de un efecto. 


• Figuras retóricas: Buscar expresiones que transmiten una imagen, utilizando las palabras en un sentido distinto del literal. 


• Conjunciones: Presta atención a las palabras que sirven para conectar distintas unidades, como «y», «pero», «puesto que». Observa las ideas que conectan. 


• Verbos: Toma nota de los tiempos verbales (pasado, presente, o futuro); de la voz (activa o pasiva); busca también los imperativos. 


• Pronombres: Identifica el antecedente de cada pronombre.





Conclusión


El primer paso que hemos de dar al abordar cualquier texto bíblico es la anotación del mayor número de observaciones y detalles. La idea es profundizar al máximo y advertir el mayor número de aspectos. La lista anterior está lejos de ser exhaustiva y se ofrece como una mera ayuda para comenzar. Al iniciar el estudio de un texto, observa el mayor número posible de detalles. Invierte tiempo en el pasaje. En cada frase de la Biblia hay un gran número de pormenores que están esperando a ser descubiertos. Analiza minuciosamente el texto. ¡Léelo una y otra vez! Analízalo. Escribe tus observaciones. Léelo de nuevo. Observa un poco más. Escribe un poco más. ¿Qué observaciones has pasado por alto? Aún quedan algunas que descubrir. ¡No lo dejes todavía! ¡Sigue profundizando!



 


2  Esta famosa anécdota apareció por primera vez en 1940 en el New York Times como parte de un anuncio publicitario del libro de Mortimer J. Adler How to Read a Book (Nueva York: Simon and Schuster, 1940). Lo cita Robert Traina en su obra, Methodical Bible Study: A New Approach to Hermeneutics (Wilmore, Ky.: Asbury Theological Seminary, 1952), 97–98.






 


3 Observa que en todos los versículos que se citan de la Escritura, la letra cursiva no procede del original. Todos los términos así resaltados lo han sido por nosotros para señalar alguna característica particular del texto bíblico. 











Deberes


Deber 2-1


Encuentra un mínimo de treinta observaciones en Hechos 1:8. Haz una lista en una hoja de papel. Evita en esta etapa las interpretaciones o aplicaciones. Es decir, limítate a las observaciones. Por ejemplo, una observación sería notar que el pasaje comienza con la conjunción «pero». Esta conjunción conecta esta frase con la anterior estableciendo un contraste. Por el contrario, si quisieras observar que el Espíritu Santo nos capacita para el evangelismo, esta nota caería en la categoría de la interpretación o la aplicación. No entres todavía en estas fases. Limita tus treinta observaciones a los detalles y no a la interpretación de los detalles. ¡Hazlo concienzudamente! ¡Profundiza en el texto! Lee el pasaje una y otra vez. No des por concluido tu trabajo hasta no haber encontrado al menos treinta observaciones. Intenta encontrar más de treinta. ¡Feliz exploración!



Pero recibiréis poder cuando el Espíritu Santo venga sobre vosotros;  


 


 


 


y me seréis testigos en Jerusalén,  


 


 


 


en toda Judea y Samaria,  


 


 


 


y hasta los confines de la tierra.





Deber 2-2


Fotocopia esta página del texto de 1 Juan 1:5–7 y haz el mayor número posible de observaciones acerca de este pasaje. Sigue el formato presentado en el ejemplo de Romanos 12:1–2. Profundiza en el texto. Piensa con detenimiento. Invierte tiempo en este ejercicio. Marca el texto con un montón de observaciones. Lee el pasaje una y otra vez. Analízalo de nuevo. ¡Observa! ¡Observa! ¡Observa!



Y este es el mensaje que hemos oído de Él y que os anunciamos:  


 


 


 


Dios es luz, y en Él no hay tiniebla alguna.   


 


 


 


Si decimos que tenemos comunión con Él,  


 


 


 


pero andamos en tinieblas, mentimos y no practicamos la verdad;   


 


 


 


mas si andamos en la luz, como Él está en la luz,  


 


 


 


tenemos comunión los unos con los otros,  


 


 


 


y la sangre de Jesús su Hijo nos limpia de todo pecado.





Deber 2-3


Fotocopia esta página con el texto de Deuteronomio 6:4–6 y haz el mayor número posible de observaciones acerca de este pasaje. Sigue el formato que se presenta en el ejemplo de Romanos 12:1–2.



Escucha, oh Israel, el Señor es nuestro Dios, el Señor uno es.  


 


 


 


Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón,  


 


 


 


con toda tu alma y con toda tu fuerza.  


 


 


 


Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón;





Deber 2-4


Fotocopia esta página con el texto de 1 Timoteo 6:17–19 y haz el mayor número posible de observaciones acerca de este pasaje. Sigue el formato que se presenta en el ejemplo de Romanos 12:1–2.



A los ricos en este mundo,  


 


 


 


enséñales que no sean altaneros  


 


 


 


ni pongan su esperanza en la incertidumbre de las riquezas,  


 


 


 


sino en Dios, el cual nos da abundantemente todas las cosas  


 


 


 


para que las disfrutemos.  


 


 


 


Enséñales que hagan bien, que sean ricos en buenas obras,  


 


 


 


generosos y prontos a compartir,  


 


 


 


acumulando para sí el tesoro de un buen fundamento para el futuro,  


 


 


 


para que puedan echar mano de lo que en verdad es vida.





Deber 2-5


Fotocopia esta página con el texto de Mateo 28:18–20 y haz el mayor número posible de observaciones acerca de este pasaje. Sigue el formato que se presenta en el ejemplo de Romanos 12:1–2.



Y acercándose Jesús, les habló, diciendo:  


 


 


 


Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra. 


 


 


 


Id, pues, y haced discípulos de todas las naciones,  


 


 


 


bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,  


 


 


 


enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado;  


 


 


 


y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.
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Introducción


En el capítulo 2 hemos aprendido a hacer observaciones en el nivel de las oraciones gramaticales. En este capítulo seguiremos desarrollando nuestras capacidades para hacer observaciones, pero ahora cambiaremos el enfoque de nuestras investigaciones y pasaremos del análisis de las oraciones al examen de los párrafos. ¡Sigue  buscando! ¡Sigue observando! ¡Sigue profundizando en la Palabra de Dios!


Pero primero, escuchemos un relato... 


 El arte de la observación: aprender a ver


Aprender a ver los detalles es una capacidad que no desarrollamos de manera natural, sino por medio de la práctica. El relato siguiente es un clásico acerca de la iniciación de un estudiante en el arte de la observación.



El estudiante, el pez y Agassiz[4]


Por el estudiante






Hace más de quince años entré al laboratorio del profesor Agassiz, y le dije que me había inscrito en la facultad de ciencia como estudiante de Historia natural. Él me hizo algunas preguntas respecto al objeto de mi visita, el modo en que me proponía usar el conocimiento que pudiera adquirir y finalmente, si quería estudiar alguna rama especial. A esto último respondí que, si bien quería estar bien fundamentado en todos los departamentos de la Zoología, quería dedicarme a los insectos. 


«¿Cuándo desea comenzar?» me preguntó. 


«Ahora», le contesté. 


Esta respuesta pareció agradarle, y con un enérgico «muy bien», tomó de la estantería un enorme frasco de especímenes conservados en alcohol amarillo. 


«Observe este pez», dijo, «y fíjese en él; le llamamos haemulon; dentro de un rato le preguntaré lo que ha visto». 


Con estas palabras me dejó. A los diez minutos ya había visto todo lo que podía verse de aquel pez, y comencé a buscar al profesor, que había salido del museo; cuando volví, después de haberme entretenido observando los extraños animales del departamento superior, el pez que me había encomendado el profesor se había secado completamente. Eché algo de líquido sobre el pez como para resucitarle de su desmayo, y miré con ansiedad esperando el regreso de un aspecto viscoso normal. Pasado este pequeño incidente, no tenía otra cosa que hacer que volver a mirar con detenimiento a mi mudo compañero. Pasó media hora, una hora, y otra; el pez comenzaba a parecerme repulsivo. Le di una vuelta por un lado y por el otro; observé sus facciones: espantosas; desde atrás, por debajo, por arriba, por los lados... igual de espantoso. Estaba desesperado; un poco antes de la hora habitual concluí que era tiempo de comer; de modo que, con un alivio infinito, devolví el pez cuidadosamente a su frasco, y durante una hora fui libre. 


A mi regreso, me enteré de que el profesor Agassiz había estado en el museo, pero había salido de nuevo y no regresaría hasta varias horas más tarde. Lentamente volví a sacar de su frasco aquel pez horrible, y con un sentimiento de desesperación comencé de nuevo a observarlo. No podía utilizar ningún cristal de aumento; me estaba prohibido el uso de cualquier clase de instrumento. Allí estaba yo con mis dos manos, mi dos ojos, y el pez; parecía una exploración de lo más limitada. Le introduje los dedos en la boca para comprobar lo afilados que tenía los dientes. Comencé a contar distintas hileras de escamas hasta que me convencí de que era un ejercicio absurdo. Por fin se me ocurrió una idea agradable: iba a hacer un dibujo del pez; y ahora con sorpresa comencé a descubrir nuevas características de aquella criatura. Precisamente entonces regresó el profesor. 


 «Muy bien», dijo, «el lápiz es uno de los mejores ojos. También me alegro de observar, que mantienes la humedad del espécimen y la botella bien tapada. 


Con estas alentadoras palabras añadió, «Bien, ¿cómo es?» 


Escuchó con atención mi breve intento de describir la estructura de las partes cuyos nombres me eran todavía desconocidos: branquias distribuidas en hileras, labios carnosos, ojos sin párpados; la línea lateral, las aletas espinosas y la cola bifurcada. Cuando terminé, se quedó aguardando como si esperara más, y entonces, con aire de frustración: 


 «No te has concentrado demasiado —siguió diciendo más solemnemente— no has reparado en uno de los rasgos más evidentes del animal, que está claramente ante ti. Observa de nuevo; ¡observa de nuevo!» y se marchó dejándome perplejo. 


Me sentía desazonado. ¿Tenía que seguir escrutando aquel miserable pez? Sin embargo, ahora me entregué a la tarea con amor propio, y pronto comencé a descubrir cosas nuevas, una tras otra, hasta que entendí lo justo que había sido el profesor en su crítica. La tarde pasó con rapidez, y cuando hacia el final el profesor inquirió «¿Lo ves ya?» 


 «No», le contesté. «Estoy seguro de que no, pero lo que sí veo ahora es lo poco que veía antes». 


«Esto está muy bien», dijo él, «pero ahora no quiero hablar de ello; guarda el pez y vete a casa; quizá tendrás una respuesta mejor por la mañana. Hablaremos antes de que mires el pez». 


Estas palabras fueron desconcertantes; no solo tenía que estar pensando en el pez toda la noche, sin poder ver el objeto de mi estudio, planteándome qué puede ser este rasgo desconocido pero muy visible, sino que también, sin poder repasar mis nuevos descubrimientos, he de dar una exacta explicación de ellos al día siguiente. 


El cordial saludo del profesor a la mañana siguiente fue reconfortante; aquel hombre parecía estar tan anheloso como yo de que yo viera por mí mismo lo que veía él. 


«¿Quiere quizá decir», le pregunté, «que el pez tiene lados simétricos con órganos emparejados?» 


Su completamente satisfecho, «¡por supuesto, por supuesto!» compensó las horas en vela de la noche anterior. Después de dejar que hablara felizmente y con gran entusiasmo —por supuesto, lo hacía sobre la importancia de este punto— me aventuré a preguntarle qué tenía que hacer a continuación. 


«¡Observa un poco más tu pez!» dijo, y me abandonó de nuevo a mis propios recursos. Al cabo de poco más de una hora regresó y escuchó mi nuevo catálogo. 


«¡Esto está bien, esto está bien!» repitió, «no obstante no es todo; sigue observando». Y durante tres largos días, puso aquel pez delante de mis ojos, impidiéndome mirar ninguna otra cosa, o utilizar ninguna ayuda artificial. «Busca, busca, busca», fue su reiterado encargo. 


Aquella fue la mejor lección de entomología que he tenido jamás (una lección cuya influencia se ha extendido a los detalles de todos mis estudios posteriores); un legado que el profesor me ha dejado a mí, igual que a muchos otros, de un valor inestimable, algo que no podía comprar y que me acompañará el resto de mi vida.[5]





¿Ves similitudes entre estudiar la Palabra de Dios y el estudio del pez en esta anécdota? Lee la Biblia cuidadosamente. Busca los elementos de que hemos hablado en el Capítulo 2. Busca también otros detalles. ¡Observa! Busca un poco más. Observa un poco más. Mira de nuevo. Hazle preguntas al texto. Mira de nuevo. Observa más. ¡Profundiza! Toma notas. Marca las observaciones que veas. Lee de nuevo el pasaje. Busca otros detalles. ¡Hay más! ¡Sigue profundizando! ¿Entiendes lo que quiero decir?


Vamos a avanzar y a aprender más acerca de las cosas que hemos de buscar en los párrafos.


Qué buscar en los párrafos


1. Generales y específicas


En ocasiones el autor introducirá una idea con una afirmación general, es decir, dando una perspectiva general o un resumen de la idea principal. A continuación el autor completará esta afirmación general con los detalles de la idea. Muchas veces estos pormenores aportan los detalles de apoyo que hacen cierta la idea general o la explican de un modo más completo. Por ejemplo, yo puedo hacer una afirmación de carácter general y decir, «me gustan los postres». Puedo a continuación explicar esto de un modo más completo con detalles específicos, «me gusta la tarta de manzana, el pastel de fresa, el helado de chocolate, y el pastel de queso». Con ello he hecho un movimiento de lo general a lo específico.


Aunque los autores bíblicos no mencionan el helado de chocolate, muchas veces sí utilizan el recurso literario de lo general a lo específico para comunicarse con nosotros. Por ejemplo, en Gálatas 5:16 Pablo hace una afirmación de carácter general:



Digo, pues: Andad por el Espíritu, y no cumpliréis el deseo de la naturaleza pecaminosa.





Tanto «vivir por el Espíritu» como «satisfacer los deseos de la naturaleza pecaminosa» son afirmaciones de carácter general. Son generalizaciones amplias. Como lectores deseamos conocer más detalles o especificaciones acerca de cada una de estas cosas. Pablo satisface nuestro interés y nos ofrece los detalles de lo que significa satisfacer los deseos de la naturaleza pecaminosa en 5:19–21a:



Ahora bien, las obras de la carne son evidentes, las cuales son: inmoralidad, impureza, sensualidad, idolatría, hechicería, enemistades, pleitos, celos, enojos, rivalidades, disensiones, sectarismos, envidias, borracheras, orgías y cosas semejantes.





A continuación, en 5:22-23, el apóstol pasa a enumerar los detalles de lo que significa «vivir por el Espíritu»:



Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio propio.





En Romanos 12 tenemos también un pasaje donde se pasa de lo general a lo específico. Pablo hace su afirmación general en el versículo 1:



Por consiguiente, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo y santo, aceptable a Dios, que es vuestro culto racional.





Los detalles comienzan unos cuantos versículos más adelante en 12:9 y continúan hasta el capítulo 15. A continuación se cita Romanos 12:9–13 como una serie de ejemplos de esta característica. Obsérvese la naturaleza específica de las exhortaciones:



El amor sea sin hipocresía; aborreciendo lo malo, aplicándoos a lo bueno. Sed afectuosos unos con otros con amor fraternal; con honra, daos preferencia unos a otros; no seáis perezosos en lo que requiere diligencia; fervientes en espíritu, sirviendo al Señor, gozándoos en la esperanza, perseverando en el sufrimiento, dedicados a la oración, contribuyendo para las necesidades de los santos, practicando la hospitalidad.





Hay que tener también en cuenta que, frecuentemente, los autores invierten el orden y van de lo específico a lo general. El autor enumerará primero los detalles (me gusta la tarta de manzana, el pastel de fresa, el helado de chocolate, y el pastel de queso) y a continuación recapitulará la idea principal con una afirmación de carácter general que resume el punto central (me gustan los postres).


Un buen ejemplo de esto es la famosa exposición acerca del amor que encontramos en 1 Corintios 13. Los versículos 1–12 nos presentan los detalles:



Si yo hablara lenguas humanas y angélicas, pero no tengo amor, he llegado a ser como metal que resuena o címbalo que retiñe... El amor es paciente, es bondadoso; el amor no tiene envidia; el amor no es jactancioso, no es arrogante; no se porta indecorosamente; no busca lo suyo, no se irrita....





A continuación, en el versículo 13 el autor recapitula la exposición con una afirmación de carácter general que resume la idea principal:



Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor.





2. Preguntas y respuestas


Ocasionalmente algún autor puede plantear una pregunta retórica para, a continuación, dar la respuesta a su propia pregunta. Pablo lo hace varias veces en Romanos. Por ejemplo, en Romanos 6:1 pregunta:



¿Qué diremos, entonces? ¿Continuaremos en pecado para que la Gracia abunde?





Acto seguido el propio apóstol da respuesta a su pregunta en el versículo 2:



¡De ningún modo! Nosotros, que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él? 





En los versículos que siguen, Pablo continúa desarrollando la respuesta de su pregunta introductoria de 6:1. Utiliza también este formato de pregunta/respuesta en otros muchos lugares de Romanos (3:1, 5, 9, 27–31; 4:1, 9; 6:15; 7:1, 7, 13; 8:31–35; 11:1, 7, 11).


La utilización de esta técnica no se limita a las cartas de Pablo. Marcos utiliza este mismo formato de pregunta/respuesta en varios lugares como telón de fondo para su relato de Jesús. Por ejemplo, en Marcos 2:1–3:6 encontramos cinco episodios que giran alrededor de una pregunta y una respuesta. Las cinco preguntas son:



1. «¿Quién puede perdonar pecados sino solo Dios?» (2:7) 


2. «¿Por qué come con recaudadores de impuestos y pecadores?» (2:16) 


3. «¿Por qué ayunan los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos, pero tus discípulos no ayunan?» (2:18) 


4. «¿Por qué hacen lo que no es lícito en el día de reposo?» (2:24) 


5. «¿Es lícito en el día de reposo hacer bien o hacer mal, salvar una vida o matar?» (3:4)





Las primeras cuatro preguntas las suscitan los oponentes de Jesús. Los fariseos y otros están desafiando la conducta de Jesús y sus discípulos en materia religiosa. En los versículos que siguen a cada una de las preguntas, Jesús responde a sus interpelaciones con una clara justificación de sus acciones.



1. «Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados (dijo* al paralítico): A ti te digo: Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa». (2:10) 


2. «no he venido a llamar a justos, sino a pecadores». (2:17b) 


3. «¿Acaso pueden ayunar los acompañantes del novio mientras el novio está con ellos?» (2:19) 


4. «¿Nunca habéis leído lo que David hizo cuando tuvo necesidad... el Hijo del Hombre es Señor aun del día de reposo». (2:25, 28)





No obstante, la quinta pregunta, la plantea Jesús y la dirige a los fariseos. La respuesta a su pregunta es obvia: lo lícito es «hacer bien», como hace Jesús al sanar la mano seca del hombre y no «hacer el mal» y «matar» como están planeando hacer los fariseos con Jesús (3:6). Sin embargo, aunque Jesús ha respondido a sus preguntas, ellos no consiguen responder a la suya.


Obsérvese que Marcos equilibra este episodio de las cinco preguntas que aparece al inicio de su libro consignando otro episodio de cinco preguntas al final de su libro (11:27-12:40). Los oponentes son los mismos en cada episodio. Por otra parte, en cada uno de los episodios los adversarios plantean las cuatro primeras preguntas y Jesús la última.


3. Diálogo


Los diálogos, por supuesto, coinciden parcialmente con el rasgo de la pregunta/respuesta que acabamos de comentar. Las cuatro preguntas que encontramos en Marcos 2:15–3:6 forman parte de un diálogo constante entre Jesús y los fariseos. A primera vista el diálogo puede parecernos un rasgo demasiado obvio como para ocuparnos de él. Sin duda, en narrativa los diálogos explícitos se utilizan frecuentemente y son fáciles de descubrir. Pero es importante que no nos limitemos simplemente a leer los diálogos. Observar el hecho en sí de que se está produciendo un diálogo y plantear ciertas preguntas acerca de este hecho es también de gran importancia. ¿Quiénes son los interlocutores? ¿Quién está hablando a quién? ¿Cuál es el escenario? ¿Hay otras personas presentes? En caso afirmativo, ¿están escuchando? ¿Participan del diálogo? ¿Es el diálogo en cuestión una discusión? ¿Un debate? ¿Una conferencia? ¿Se trata de cháchara distendida? ¿Cuál es el tema del diálogo? Puede ser útil servirse de un código de colores para marcar los diálogos (asignar un color específico a cada interlocutor y colorear la conversación según este criterio).


Los relatos de la Biblia contienen una multitud de diálogos maravillosos. Recuerda por ejemplo la conversación de Jesús con la mujer samaritana en el pozo de Sicar que se detalla en Juan 4. Otro diálogo famoso es el que se produce entre Pedro y Jesús en Juan 13:6–10, donde éstos tratan la cuestión de si Jesús le ha de lavar o no los pies a Pedro. Sin duda, una de las conversaciones más insólitas que encontramos en la Biblia es la que tiene lugar en Números 22 entre Balaam y su asno. 


Sin embargo, algunos diálogos no son tan fáciles de descubrir. No obstante, estos diálogos menos obvios son muchas veces de considerable importancia para establecer el significado del pasaje. El libro de Habacuc, por ejemplo, es principalmente un diálogo entre Dios y el profeta. En 1:1–4 Habacuc le pregunta a Dios por qué permite que la injusticia continúe en Judá sin hacer nada para impedirla. En 1:5–11 Dios responde con la promesa de enviar a los babilonios a Judá y destruir a la nación. En 1:12–2:1 Habacuc plantea ciertas objeciones a Dios porque este tipo de solución no es precisamente lo que Habacuc tenía en mente. No obstante, Dios responde a su objeción en 2:2–20 afirmando que la invasión es inevitable. Una vez hemos reconocido el formato de diálogo del libro de Habacuc, su mensaje se hace muy claro.


4. Declaraciones de propósito


Es importante identificar siempre las declaraciones de propósito. Se trata de expresiones u oraciones gramaticales que describen la razón, resultado, o consecuencia de una determinada acción. Frecuentemente vienen introducidas por conjunciones finales como por ejemplo, «para que», y «de modo que», no obstante tales declaraciones de propósito también pueden introducirse con un simple infinitivo. Los siguientes ejemplos ilustran la utilización de declaraciones de propósito.



Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para hacer buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviéramos en ellas.. (Ef 2:10) 


 


Porque de tal manera amó Dios al mundo que dio a su Hijo Unigénito. (Juan 3:16) 


No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os escogí a vosotros y os he puesto para vayáis y llevéis fruto, y para que vuestro fruto permanezca. (Juan 15:16) 


 


Escucha, pues, oh Israel, y cuida de hacerlo, para que te vaya bien y te multipliques en gran manera, en una tierra que mana leche y miel, tal como el Señor, el Dios de tus padres, te ha prometido. (Dt 6:3) 


 


En mi corazón he guardado tu palabra para no pecar contra ti. (Sal 119:11)





5. Medios (por los que se consigue algo)


Cuando se describe una acción, resultado, o propósito, es importante buscar el medio por el que se produce tal acción, resultado, o propósito. ¿Cómo se lleva a cabo la acción o resultado en cuestión? ¿Cómo se consigue el propósito? Lee por ejemplo, la segunda mitad de Romanos 8:13:



... pero si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis.





El medio por el que se hacen morir las obras de la carne es el Espíritu.



Considera también por un momento el Salmo 119:9: 


 


¿Cómo puede el joven guardar puro su camino? 


	Guardando tu palabra.





El propósito o acción deseada es que el joven se mantenga puro en su camino. ¿Cuál es el medio? Una vida de acuerdo con la Palabra de Dios.


6. Cláusulas condicionales


Otro aspecto importante en la lectura de los párrafos es identificar todas las cláusulas condicionales. Se trata de cláusulas que presentan las condiciones por las que tendrá lugar cierta acción, consecuencia, realidad, o resultado. Por regla general el aspecto condicional vendrá introducido por la conjunción condicional «si». En ocasiones la acción o consecuencia resultante será introducida por la conjunción «entonces», sin embargo con frecuencia tal acción o consecuencia no viene marcada por palabras introductorias específicas. Siempre que encontremos una cláusula condicional, es importante determinar exactamente cuál es la acción condicional necesaria (suele ser introducida por la partícula si) y cuál es el resultado o consecuencia (suele ser introducida por la conjunción entonces).


Identifica la cláusula condicional y su resultado o consecuencia en los textos siguientes:



Si decimos que tenemos comunión con Él, pero andamos en tinieblas, mentimos y no practicamos la verdad; (1 Jn 1:6) 


 


Condición: Si decimos que tenemos comunión con Él, pero andamos en tinieblas. 


Resultado o consecuencia: mentimos y no practicamos la verdad. 


De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí, son hechas nuevas. (2 Cor 5:17). 


Condición: De modo que si alguno está en Cristo 


Resultado o consecuencia: nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí, son hechas nuevas. 


Y sucederá que si obedeces diligentemente al Señor tu Dios, cuidando de cumplir todos sus mandamientos que yo te mando hoy, el Señor tu Dios te pondrá en alto sobre todas las naciones de la tierra. (Dt 28:1) 


Condición: si obedeces diligentemente al Señor tu Dios, cuidando de cumplir todos sus mandamientos que yo te mando hoy. 


Resultado o consecuencia: el Señor tu Dios te pondrá en alto sobre todas las naciones de la tierra.





7. Acciones/roles de las personas y acciones/roles de Dios


En los pasajes bíblicos se alude con frecuencia a las acciones de las personas y también a las de Dios. Identifícalas y márcalas por separado. Hazte preguntas como: ¿Qué es lo que hace Dios (detalla también si se trata del Padre, el Hijo, o el Espíritu Santo) en este pasaje? ¿Qué es lo que hacen las personas en este pasaje? A continuación, pregúntate si hay alguna conexión entre lo que hace Dios y lo que hacen las personas.


Lee, por ejemplo, Efesios 5:1–2:



Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados; y andad en amor, así como también Cristo os amó y se dio a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios, como fragante aroma.





¿Cuáles son las acciones o roles que desempeñan las personas en este pasaje? Se nos dice que seamos imitadores de Dios igual que lo son los hijos. Se nos dice también que vivamos una vida de amor como lo hizo Cristo. ¿Cuál es el papel de Cristo o de Dios en este pasaje? El papel de Cristo fue el de ofrecerse a Dios por nosotros; el de Dios es el de ser objeto de imitación.
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